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PREFACIO 


En el período 1811-1820 de nuestra evolución histórica se gestaron valores esenciales del sentimiento 
sacional inspirados en el “sistema” artiguista, que propuso y defendió los principios de independencia, 
-iblica, democracia y federación. Formulado como gu ía política, social, económica y cultural para la Pro- 
acia Oriental, de inmediato trascendió en forma simultánea y fraternal a las demás Provincias Unidas del 
> de la Plata y de Sud América y en particular a los “Pueblos Libres” que formaron la Liga Federal con las 
>-ovincias de Santa Fé, Entre Ríos, Corrientes, Córdoba y Misiones. Su alcance y penetración cundió igual- 
sente en zonas luso-brasileñas y paraguayas, donde contó con admiradores y partidarios. El Jefe de los 
entales, don José Artigas fue su constante y leal orientador, “auxiliador y protector”. 
En el litoral uruguayo del Hervidero estableció su Cuartel General, como sede de supervisión del Protec- 
-ado de los Pueblos Libres, y, en sus inmediaciones, creó un pequeño poblado al que dio el nombre de 
rificación. 
Este trabajo trata la breve historia de la Villa de la Purificación que, en sus mil días de vida comprendi- 
entre el invierno de 1815 y el otoño de 1818, afirmó, en forma dinámica y sin claudicaciones, la continui- 
d en la acción del auténtico ideario de la revolución emancipista. 
La tricolor bandera, representativa del “sistema”, presenció sus activos momentos iniciales, llenos de 
són y de esperanza, viendo crecer un pueblo organizado. Allí, el indio debía hacerse hombre y el hombre, 
sdadano, la ignorancia debía ser vencida, la tierra debía dar frutos y la disciplina y la justicia deberían ser 
sstodia de paz y felicidad. 
Adversarios tenaces obligaron, en estas críticas circunstancias a un heroico y firme proceso donde se 
santuvo fecundo, el ideario político y el ejemplo de nacionalidad. Paralelamente una doble guerra, civil e 
asora, dificultó y postergó en el tiempo aquellos propósitos. 
Hoy ese lugar atesora en sus ruinas ilustres una invalorable lección de nuestra Historia que importa 
=orender, cumplir y sublimar para honor y gloria de nuestra patria. 
La naturaleza enmarca y custodia el imponente escenario patriótico del desaparecido núcleo artiguista. 
posteridad consagró el lugar como monumento nacional y en él se erigió, sobre una columna conmemora- 
el busto del Prócer. 
Año a año, en cada primavera, se suceden las peregrinaciones de homenaje que reverentes evocan ¥ 
Scan su significación documental y el compromiso de una constante defensa de los postulados democrático- 
canos, base y sustento de la Orientalidad. 
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La Junta de Maye 


El levantamiento del 
Pueble Oriental 


Artigas ‘Jefe de les 
Orientales” 


El Ideario Artiguista 


i- LOS ANTECEDENTES (de 1811 a 1815) 


En el comienzo de la Revolución Rioplatense, Artigas y los 
pueblos de la campaña oriental aceptaron la Junta de Gobierno 
formada en Buenos Aires, y también los principios que ella repre- 
sentaba. La creación posterior de la Junta Grande, integrada con 
representantes del interior, y el respeto que ella demostró por las 
autonomías provinciales alentaron, aún más, las esperanzas en la 
acción revolucionaria que se venía realizando. 


A principios del año 1811 se produjo el levantamiento de la 
campaña oriental en adhesión a esa Junta,y contra Montevideo que. 
no la reconocía. Poco después se libró la batalla victoriosa de Las 
Piedras, y se puso sitio a Montevideo. 


La intervención militar de Portugal, el armisticio establecido 
entre el nuevo gobierno bonaerense (el Triunvirato) y el españolis- 
ta de Montevideo, y el desamparo en que se encontró el Pueblo 
Oriental, determinaron la designación popular de Artigas como 
“Jefe de los Orientales”? y el Exodo de todo ese pueblo hacia 
el Ayuf. Esta situación de peligro, de sacrificio y de esfuerzo 
común, acentuó la tendencia de orientalidad que se venía gestando. 


Al reanudarse el sitio de Montevideo y convocarse en Buenos 
Aires una Asamblea Constituyente, el Congreso Oriental de Abril 
de 1813 nombró sus diputados y los instruyó con un programa de 
ideología artiguista, en donde se destacaban los principios de 
Independencia, República y Federación. Estas Instrucciones, en 
las que se defendía la idea de la soberanía particular de los pueblos, 
no fueron aceptadas por el gobierno bonaerense, de tendencia 
centralista, y provocaron la no admisión de los diputados orienta- 
les a su integración en la Asamblea Constituyente. 


ARTIGAS AL GOBERNADOR DE LA PROVINCIA 
DE CORRIENTES JOSE DE SILVA 


Cuartel General 4 de febrero de 1815 


... “Entretanto que las cosas no se solidan, es preciso toda escrupulosidad, y 
cuando a Vuestra Señoría se le ha confiado el cuidado de su Pueblo, es con la esperanza, 
de que cumplirá con su deber. Por lo mismo es necesario que su decisión sea tan decla- 
rada como la nuestra. Por lo mismo la Bandera que se ha mandado levantar en los 
Pueblos Libres debe ser uniforme a la nuestra, si es que somos unos en los sentimientos. 
Buenos Aires hasta aquí ha engañado al mundo entero con sus falsas políticas y dobladas 
intenciones. Estas han formado siempre la mayor parte de nuestras diferencias internas, 
y no ha dejado de excitar nuestros temores la publicidad con que mantiene enarbdlado 
el pabellón español. Si para simular este defecto han hallado el medio de levantar en 
secreto la bandera azul y blanca, yo he ordenado a todos los Pueblos Libres de aquella 
opresión, que se levante una igual a la de mi Cuartel General: blanca en medio, azul en 
los dos extremos, y en medio de estos, unos listones colorados, signo de la distinción 
de nuestra grandeza, de nuestra decisión por la República, y de la sangre derramada para 
sostener la Libertad e Independencia. Así lo han jurado estos beneméritos soldados el 
13 de enero de este presente año, después que creyeron asegurados por hacer respe- 
tables sus virtuosos esfuerzos. ' 

... Los Americanos son dignos, por cierto, de mejor suerte, y los sacrificios de 
cinco años se habrían multiplicado intensamente, si al fin no se hallan dignos de mante- 
ner el esplendor de sus familias y conservar el Gobierno económico de sus Pueblos.” 


La oposición entre 
Artigas y los 
gobiernos centralistas 
de Buenos Aires 


Artigas “Protector 
de los Pueblos Libres” 


La necesidad de un 
centro de acción 
político y militar 


El enfrentamiento creado entre la tendencia federal defendi- 
da por Artigas y la centralista que predominaba en Buenos Aires, 
determinó que aquel, al frente de sus fuerzas militares, se retirara 
del sitio de Montevideo en enero de 1814, y se estableciera en 
Belén, a orillas del río Uruguay, desde donde intensificó la propa- 
gación del federalismo sobre las Provincias interiores del territorio 
rioplatense. 


La difusión de esos ideales fue espontánea y la adhesión fer- 
vorosa. La autoridad de Artigas fue reconocida y pasó a ser el 
“Protector de los Pueblos Libres”. En 1815 la Provincia Oriental, 
Entre Ríos, Corrientes, Misiones, Santa Fe y Córdoba constituye- 
ron, bajo la autoridad del Jefe de los Orientales, una unión que se 


, 


llamó “Liga Federal”. 


A partir de ese momento, Artigas tuvo la enorme responsabi- 
lidad de defender la libertad de todas las Provincias de la Liga, y 
además, promover la vida propia de cada una de ellas. Para atender 
tan delicada misión, el Protector debió instalar su centro de acción 
en un punto que, a las indispensables condiciones de seguridad, 
agregara las de fácil comunicación con las distintas Provincias 
federales. 

La zona del río Uruguay medio poseía varios sitios conve- 
nientes para establecer un Cuartel General desde donde podía diri- 
gir esa actividad. Entre ellos, debió elegir Artigas el más adecuado 
a las necesidades estratégicas y de ágil acceso. 

La Villa de la Purificación y el Cuartel General de las fuerzas 
orientales, no surgieron de un plan orgánico de poblaciones. Su 
nacimiento fue una consecuencia de la marcha política y militar 
de la Revolución y estuvo expuesta, por ello, a las contingencias de 
su desarrollo. Cuando las alternativas de la guerra fueron adversas 
a la causa de la Patria, Purificación comenzó a declinar y terminó 
por desaparecer materialmente, al ser ocupada por las fuerzas 
portuguesas invasoras. 
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IMAGEN LITERARIA 


“Los habitantes de PURIFICACION le veían cruzar solitario las callejuelas del 
pueblo, determinadas por estacadas de postes desiguales y toscos que cerraban sus parce- 
las, y dirigirse a la meseta, al paso de su caballo “picazo”, es decir, negro de cabos 
blancos, de grande alzada y de arneses modestos: pistoleras, pretal de cuero con guarni- 
ciones metálicas, rendaje fuerte y sencillo. Un cojinillo blanco cubría su montura. Iba 
vestido de su chaquetilla azul de blandengue, de collarin y bocamangas rojas con el 
cuello blanco cuidadosamente planchado, y cubierto por un poncho de seda, de color 
claro, que aún conservamos; en invierno se abrigaba con un gran poncho de paño azul. 
Calzaba botas con pequeñas espuelas de plata; un chambergo negro de castor le sombrea- 
ba la cara, que, como la piel de sus manos finas, conservó siempre una pálida blancura 
característica, al través de sus rudisimas campañas. Le veran subir lentamente hasta la 
cumbre del peñón, cuando el sol se ponía en las pampas argentinas; alli’ permanecía 
largas horas solitario, a la sombra de los pequeños arbustos que coronan la meseta. 
Miraba la corriente del Uruguay, en que se enfriaban las sombras, trémulas de la barran- 
ca; las grises lejanías occidentales; las verdes colinas de la patria. Miraba, sobre todo, en 
su propio pensamiento, el reflejo melancólico de un porvenir incierto, Su fe triunfaba en 
él, sin embargo, la fe que lo acompañó hasta el fin. 

Nada más peregrino que el carácter de aquella población, de que Artigas quiso 
hacer una gran ciudad y que vivió y desapareció para siempre con su fundador. Mezcla 
de colonia y reducción de indios, de campamento fortificado y de parque o maestranza, 
de prisión política y de residencia de altas personalidades, ese centro original de sociabili- 
dad, refleja lo más intenso del pensamiento del héroe...” 


Fragmento de “La Epopeya de Artigas” de Juan Zorrilla de San Martín 


ARTIGAS AL CABILDO GOBERNADOR DE CORRIENTES 
Paysandú 15 de agosto de 1815 
“Yo escribo al Comandante de San Roque para que el ayudante Barrio se dirija 


con la carreta que conduce a mi Cuartel General en el Hervidero costa del Uruguay frente 
al Salto. Por la relación que él conduzca haré presente a V. mi agradecimiento 


El lugar 


Ventajas políticas 
y militares 


Il- LA VILLA DE LA PURIFICACION (1815-1818) 


El sitio elegido por Artigas para fundar la Villa de la Purifica- 
ción y el nuevo Cuartel General de las fuerzas orientales,fue la 
zona próxima a la meseta del Hervidero, ubicada sobre la margen 
oriental del río Uruguay, a unas seis leguas al sur de la actual 
ciudad de Salto y a unas veinte leguas al norte de la de Paysandú. 


4 
En ese lugar el río se estrecha y sobre su lecho de piedra tosca 
las aguas se arremolinan y bullen; de ahí su nombre, Hervidero, 


con el que tradicionalmente se conoce este paraje. En la costa 


oriental se levanta un abrupto promontorio que culmina en una 
meseta plana, cuya ladera cae en forma rápida, casi perpendicular 
sobre el río. Esta meseta tiene la forma de una pirámide trunca de 
cuarenta y cinco metros de altura y noventa metros de ancho en 
su base, aproximadamente. Está constituída por tres barrancas 
horizontales y escalonadas de arenisca colorada asentada sobre 
tosca, de gran consistencia y dureza. Las aguas la socavan constan- 
temente, dándole una fisonomía recia y agreste, si es observada 
desde el río. Desde ella se domina un amplio paisaje; hacia el po- 
niente las dilatadas llanuras de los campos entrerrianos, hacia el 
oriente las suaves cuchillas uruguayas, hacia el norte las rutas que 
comunican con Brasil, Misiones y Corrientes hasta el Paraguay, 
y hacia el sur el río Uruguay que va a encontrarse con el Río de la 
Plata abriendo la comunicación con Buenos Aires y Montevideo. 


Esta Meseta, que luego habrá de llamarse de Artigas, se cons- 
tituyó en el punto de irradiación del ideario del Protector de los 
Pueblos Libres. Desde este atalaya natural, Artigas vigiló los movi- 
mientos de los portugueses en la frontera con Rio Grande, y 
acudió en su defensa, cuando fue necesario. 

En 1815 tres peligros amenazaban a la revolución rioplatense 
y al desarrollo del federalismo artiguista: 
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Durante los preparativos fundacionales de Purificación, Artigas acudió al encuentro de los comisionados del gobierno 
bonaerense Pico y Rivarola, para lograr el anhelado entendimiento pacífico que no habría de cristalizar. Simultáneamente, 
entró en contacto con siete Oficiales que le fueron remitidos por aquellas autoridades, a Paysandú, el 8 de junio de 1815. El 
plástico J.J. Severino evocó el episodio histórico que luce en el Liceo Departamental de Maldonado, siguiendo, en parte, el 
texto de las Memorias del Brigadier General Antonio Díaz, uno de los prisioneros protagonistas del mismo: 

“Artigas tomó la palabra y dijo: -Siento señores, ver con esos grillos a hombres que han peleado y pasado trabajos por 
la causa. El gobierno de Buenos Aires me los manda a ustedes para que los fusilen, pero yo no veo los motivos. Aqui me dice 
(señalando el papel que tenía en la mano), que ustedes me han hecho la guerra, pero yo sé que ustedes no son los que tienen 
la culpa, sino los que me la han declarado y me llaman traidor y asesino, en los bandos y en las Gacetas, porque defiendo los 
derechos de los Orientales y de las otras provincias que me han pedido protección. 

Si es que ustedes me han hecho la guerra, lo mismo hacen mis Jefes y mis Oficiales obedeciendo lo que yo les mando, 
como ustedes habrán obedecido lo que sus superiores les mandaran: y si hay otras causas, yo no tengo nada que ver con eso, 
ni soy verdugo del gobierno de Buenos Aires.” 


El peligro de los 
españoles residentes 
en el Río de la Plata 


— la llegada de una expedición española enviada por Fernando VII 
para reconquistar el Río de la Plata 

— la actitud de Portugal que ofreció ayuda a España desde Brasil, y 
— la ofensiva del ejército bonaerense sobre las Provincias federadas. 

Desde el Hervidero fue fácil y rápida la intercomunicación y 
el pasaje de las fuerzas auxiliadoras a Entre Rios y Corrientes. 
Artigas, ubicado en el centro de sus recursos, movilizó sus fuerzas 
en operaciones ofensivas y defensivas. Desde ese lugar, equidistan- 
te de los diferentes frentes de peligro, atendió simultáneamente 
los problemas de la organización política interna que se plantea- 
ron en nuestra Provincia, y sus relaciones con las demás inte- 
grantes de la Liga. Los gobernantes porteños mantenían vigente la 
aspiración de centralizar, bajo su autoridad, el gobierno de todos 
los pueblos del antiguo Virreinato, desconociéndoles el derecho a 
darse un gobierno propio. 

En mayo, Artigas decidió trasladar su Cuartel General de 
Paysandú al Hervidero por estimar que le ofrecía mayores ventajas 
en caso de arribar la expedición española a Montevideo. Desde 
ese momento comenzó a dictar disposiciones y a tomar medidas 
para llevar adelante el nuevo establecimiento. 

Allí reunió, en los meses siguientes, tropas, armas y demás 
pertrechos de guerra. 


No escapó a la penetración de Artigas, el peligro que signifi- 
caba en aquellas circunstancias, la presencia de numerosos españo- 
les que después de la rendición de Montevideo, habían quedado 
residiendo en esta ciudad y en los pueblos de las Provincias del 
Protectorado. Por sus ideas contrarias al Sistema artiguista, pod fan 
convertirse en poderosos auxiliares de la expedición reconquista- 
dora promoviendo, en el momento de su llegada, conmociones 
internas que complicaran la situación, o, simplemente, proporcio- 
nándoles apoyo. Era necesario proceder a su inmediato alejamien- 
to de las costas, internándolos y concentrándolos donde no pudie- 
ran causar perjuicios. Ese lugar no podía ser otro que aquel en aus 
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ARTIGAS AL CABILDO DE MONTEVIDEO 
Paysandú, 28 de junio de 1815. 


Igualmente debe Vuestra Sefioria tomar providencias sobre los Europeos que se 
hallan en esos destinos, para reunirlos con los demds que estdn formando un Pueblo por 
mi orden. Enseguida mande Vuestra Señoría principalmente aquellos que por su influjo 
e intereses serán tenaces en hacernos la guerra, teniendo entendido, que allí van a subsis- 
tir para siempre, y así no se les prohibirá, que puedan conducirse a su costa con familia e 
intereses los que quieran, debiendo venir bajo alguna seguridad. Del mismo modo me 
remitirá Vuestra Señoría cualquier americano, que por su obstinación, o por otro grave 
motivo fuese perturbador del orden social, y sosiego público. | 


Paysandú, 4 de agosto de 1815. 
$ 


_.. “Es de necesidad salgan de esa Plaza, y sus Extramuros todos aquellos Euro- 
peos, que en tiempo de nuestros afanes manifestaron dentro de ella, su obstinada resis- 
tencia. Tome VS las mejores providencias por que marchen a mi Cuartel General con li 
distinción, que no debe guardarse consideración alguna con aquellos que por su influjo, 
y poder conservan cierto predominio en el Pueblo, Absuelva mds bien VS de esta pe 
a los infelices Artesanos y Labradores, que pueden fomentar el País, y perjudicarnos mu 
poco con su dureza. 

Igualmente remitame VS cualquier Americano, que por su comportación se haya 
hecho indigno de nuestra confianza. Ellos gustarán de nuestros trabajos y acaso entonc 
más condolidos no amargarán nuestra época. 

Por ahora, pocos y buenos bastan para contrarrestar cualquier esfuerzo enemigo.” 


PEN LES ON CES PE SEE II a he JUNE Sora, Sos HP E E re teens ery MTS ei Ug ave Rae TC 


La Villa de la 
Purificacion: 
Pobladores 

Origen del nombre 
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se estaba instalando el nuevo Cuartel General. Allí quedarían bajo 
su vigilancia directa. 

Tal, el origen de la idea de formar con ellos un pueblo en las 
proximidades del campamento militar del Hervidero. 

Las órdenes que disponían la remisión a aquel punto de los 
“europeos”, como se llamaba entonces a los españoles, fueron diri- 
gidas a las autoridades de Montevideo y a todas las de las Provin- 
cias que constituían el Protectorado. 


El 28 de junio de 1815 Artigas ordenó, al Cabildo de Monte- 
video, el envío de los españoles que por su posición social y situa- 
ción económica tuvieran influencia personal, y, por tanto, consti- 
tuyeran elementos con mayor capacidad y fuerza para combatir 
el sistema patrio. Explicaba que irían a residir en la nueva pobla- 
ción “para siempre” por lo cual podían ser trasladados con sus 
familias e intereses. Poco después insistió en la misma idea. El 4 de 
agosto escribió al Cabildo: “Es de necesidad salgan de esa Plaza y 
sus Extramuros todos aquellos europeos que en tiempo de nues- 
tros afanes manifestaron dentro de ella, su obstinada resistencia. 
Tome Vuestra Señoría las mejores providencias para que marchen 
a mi cuartel general con la distinción que no debe guardarse con- 
sideración alguna con aquellos que por su influjo y poder conser- 
van cierto predominio en el Pueblo. Absuelva más bien Vuestra 
Señoría de esta pena a los infelices artesanos y labradores, que 
pueden fomentar el país y perjudicarnos muy poco con su dureza”. 

Pero no sólo a los españoles desafectos al gobierno patrio se 
les obligaría a abandonar el lugar en que residían hasta entonces, 
para ir a habitar en el nuevo pueblo que se estaba formando alrede- 
dor del Cuartel General. También serían llevados a: vivir allí 
“cualquier americano que por su obstinación o por otro grave 
motivo fuese perturbador del orden social y sosiego público” y 
“Cualquier americano que por su comportación se haya hecho 
índigno de nuestra confianza”. 


ARTIGAS AL CABILDO DE MONTEVIDEO 
Cuartel General 9 de octubre de 1815 


. Ayer llegó el oficial Calderón con solo nueve Individuos, cuando VS me asegura en suyprimera comunicación que 
hasta el número de 32 debían salir de esa Ciudad. Reconvenido el oficial por tan notable desfalco satisfizo diciendo, que en 
su salida para Canelones ya los más estaban indultados, y que por los adjuntos oficios de VS había soltado a los restantes. Me 
es tanto más extraña esta conducta de VS cuanto fue de imperioso mi negativa por la reclamación que VS interpuso en 


obsequio de la población. 
Yo nada tengo que repetir a VS sino, que inmediatamente me pone en este destino a los 32 sujetos indicados. De lo 


contrario, remitiré a VS todos los que están en esta Villa, o tomaré otras providencias que afiancen, en lo sucesivo, el sosiego 
y la felicidad de la Provincia, de que estoy encargado. i 

Ademds tengo un conocimiento que para eludir esta medida han emigrado de esa Plaza, y refugiddose en los Pueblos 
de la Campaña, en donde fomentan la irritación de los Paisanos, y ellos nunca pueden ser útiles, sino para interrumpir el 
orden. Por lo mismo agregue VS todos esos al número antedicho. ESTE ES EL LUGAR DESTINADO PARA SU 
PURIFICACION. Tome VS las medidas para dar todo el lleno a esta providencia, y deje VS a mi cuidado el sostén de la 


Provincia.”. 


EL DESEO DE LAS FAMILIAS EMIGRADAS 


El propósito perseguido por Artigas, de que los confinados arraigaran con sus familias en la Villa de Purificación, 
propósito que se deja traslucir en las órdenes del Caudillo Oriental para que pudieran llevar aquellos allí sus bienes y sus 
deudas, fue cabalmente logrado y de ello da fe el hecho que los vecinos de Purificación, que habían sido obligados en 18184 
abandonar esta villa y a instalarse en Arroyo de la China, rogaron al comandante de la escuadrilla portuguesa que había 
franqueado el Alto Uruguay, y obtuvieron de él, ser reintegrados al pueblo del Hervidero. 

“Al dia siguiente de haberse embarcado todo, y puesto en seguridad (dice el jefe portugués Sena Pereyra en sus 
“Memorias”), entró en la Villa del Arroyo de la China (hoy Concepción del Uruguay) el comandante de la escuadrilla, antes 
que Bentos Manuel hubiera penetrado en ella. 

Se hallaban allí como emigradas la mayor parte de las familias que Artigas, había obligado a evacuar de las Villas d 
Purificación y Paysandú, para de ese modo poner en penuria a nuestro ejército que ya con grande costo podía conseguir e 
ganado necesario para el consumo diario, pues que el enemigo lo había retirado anticipadamente a grande distancia:Pero 
excepción de algunas familias pertenecientes a individuos comprometidos, y empleados en el servicio contrario y 
domiciliarias de la Purificación, todas las otras le rogaron a aquel comandante las restituyera a su país y a sus lare 
domésticos, a lo que efectivamente se accedió empleándose en el pasaje cuatro días” 


Juan Antonio Rebella: “Purificación: Sede del protectorado de los “Pueblos Libres”. 


De manera pues, que no sólo irían a residir en la nueva Villa 
los enemigos de la causa,sino también los perturbadores del orden 
y la paz social y los que en el desempeño de funciones públicas no 
se hubieran comportado correctamente. 

“Este es el lugar destinado para su purificación” explicó 
Artigas al Cabildo de Montevideo en nota de 9 de octubre. De ahí 
surgió el nombre que se dio al nuevo pueblo: “Villa de la Purifi- 
cación”. 

Isidoro de María, en el primer estudio que se publicó exaltan- 
do su figura y su obra,impreso en Gualeguaychú en 1860, atribuyó 
a Fray José Monterroso, entonces secretario del Prócer. la idea de 
designar de esa manera al Pueblo que el Jefe de los Orientales fun- 
dó en 1815. 

La Villa de la Purificación contó además con otros elementos 
pobladores que naturalmente estaban llamados a radicarse en el 
lugar: las familias de muchos soldados del campamento artiguista, 
los trabajadores y artesanos que las exigencias de la vida cotidiana 
atrajeron a la Villa y los indígenas. 

La existencia de un campamento militar de carácter perma- 
nente, ha constituído siempre un factor aglutinante de personas y 
familias que procuran amparo y medios de vida. En el proceso de 
población de nuestro territorio podemos recordar los antecedentes 
de Salto, Santa Lucía y Melo que en su origen fueron asiento de 
un campamento, una guardia o un fortín. 


El medio y las circunstancias determinaron la modestia de la 
Villa,a pesar del empeño que puso de manifiesto el Jefe de los 
Orientales en fomentar su desarrollo. 

Mientras atendía desde Paysandú los asuntos políticos y 
administrativos de la Provincia Oriental en plena organización, y 
dirigía las relaciones de la Liga Federal con el gobierno de Buenos 
Aires, se trasladaba al Hervidero para, dirigir y supervisar los tra- 
bajos emprendidos en el nuevo Cuartel General. Al Cabildo de 
Montevideo solicitó en varias oportunidades, diversos materiales 
para el comienzo de las obras: En un principio fueron herramien- 
tas, picos, hachas, azadas, destinadas a limpiar el terreno y hacer 
las excavaciones necesarias para empezar la construcción de las 
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EL ASPECTO PECULIAR DE LA VILLA 


“La Villa de Purificación fue humilde y pobre. La única construcción más o 
menos sólidamente hecha y cuyas ruinas van por lo tanto, a durar más, era por curiosa 
paradoja, la habitación de un poder espiritual: la Iglesia. ' 

En Purificación vivían confinados políticos, prisioneros de guerra, habitantes vo- 
luntarios y soldados, además de los numerosos transeúntes que, por necesidades del co- 
mercio o de la política, hubieron de llegar. Todo en ella debía ser actividad. La industria 
y el comercio que desarrollaban el tráfico con los otros puertos y ciudades, el comercio 
interior para las necesidades de la villa, los trabajos necesarios en un pueblo nuevo, la 
remonta del ejército oriental y las tareas de su parque y maestranza, los contínuos chas- 
ques y correos que llegaban con comunicaciones para “el Protector” y salian inmediata- 
mente con las contestaciones del mismo, habían de dar un aspecto peculiar a la villa. 

En medio de ello se había de destacar, con algo de olímpica serenidad, la perso- 
nalidad de Artigas y, más ocultamente, adivinamos la influencia un poco nerviosa del 
cura Monterroso.(*) 


(*) El secretario principal de Artigas durante ese período. 


MONTERROSO A RARREIRO 


Cuartel General, 25 de setiembre de 1815 


“Por acá esto va tomando un nuevo orden, Aguiar ya está al mando de los More- 
nos, pero se queja mucho del pecho y está bastante enfermo. Esta población se va 
aumentando a fuerza de trabajo. El Comercio sigue en boga y los cueros los pagan aquí 
a 12 reales. Esperamos dos Ingleses que vinieron a pagarlos a plata y fueron a traer su 
buque del Arroyo de la China para llevar dos mil cueros, que han ajustado. Hay muchas 
pulperías y tendejones porque ya sabes lo que son soldados, hacen sus cueritos a escon- 
didas y en estos trapiches logran todos”. 


Los comienzos del 
poblado 


El Comercio 
El Puerto 
La Aduana 


$ 


primeras viviendas. Los períodos posteriores indican fines y preo- 
cupaciones más elevados, entre otros, elementos educativos y 
religiosos. 


El pueblo fue surgiendo paulatinamente. Hoy podemos imagi- 
narnos el aspecto que ofrecía el Cuartel General y la Villa de la 
Purificación a través de la descripción del comerciante inglés Juan 
Parish Robertson,quien lo visitó en sus comienzos. 

Lo describe como formado por “filas de toldos de cuero y 
ranchos de barro”. No podía ser de otro modo. El cuero, abundan- 
te y al alcance de la mano en la campaña, fue el material usado 
habitualmente desde los orígenes de nuestra formación social, para 
construir albergues que protegieran al hombre de las inclemencias 
del tiempo. 

La necesidad de resguardar la tropa y la urgencia en instalar 
el nuevo Cuartel General determinaron que se les utilizara en las 
construcciones del Hervidero. 

En cuantc al rancho de barro, constituyó desde siempre la 
vivienda típica de nuestro medio rural. 

Robertson nos dice que también la Villa estaba formada por 
ranchos “‘y media docena de casuchas de mejor aspecto”. 


Lentamente fue progresando. Impulsada por el propio 
Artigas, comenzó a desarrollarse la actividad comercial que confi- 
rió nueva vida y carácter a la Villa. No sólo se inició por cuenta del 
Estado sino también por los españoles, muchos de los cuales vivían 
allí con sus familias. Abrieron tiendas y pulperfas donde vendían 
las mercaderías que les llegaban desde Montevideo, hacia la que 
remitían cueros y sebo. 

Además los comerciantes ingleses se hicieron presentes bien 
pronto. 

Llegaron con sus barcos hasta Purificación para comprar 
cueros y ofrecer armas, las que fueron adquiridas por Artigas. 
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LA ADUANA DE 
PURIFICACION 
Boceto al óleo 

de José Luis Zorrilla 
de San Martin 


ARTIGAS AL CABILDO DE MONTEVIDEO 
Cuartel General, 8 de agosto de 1815. 


“Con esta fecha paso orden al Comandante de Mar para que deposite en manos 
de VS los cargamentos o productos de los dos buques que condujo a ese Puerto; las cir- 
cunstancias nos imposibilitan de retornarlos por mar al Cuartel General, y por lo mismo 
he resuelto que VS reciba los paños, panas y lienzos que mandaba traer para socorrer la 
desnudez de estas tropas. Mande VS hacer de ellos todos los vestuarios que se puedan, 
los que podrán ser conducidos por tierra después de su conclusión. Igualmente presentará 
a VS dicho Aguiar la relación que le di de algunos otros útiles precisos para el Cuartel 
General. VS se encargará del mejor modo de conducirlos por tierra, ya que por mar es 
expuesto. Ellos me son precisos para el fomento de la nueva población, especialmente el 
artículo de herramientas, picos, hachas, azadas, etc, todo lo que pongo en conocimiento 
de VS para su pronta remisión”. 


La educación 


Ya en setiembre se mandaron aprontar de cuatro mil a seis 
mil cueros, y mil arrobas de sebo, a la espera de más armamento, 
en el deseo de que hubiera armas y municiones para todos. Á su 
vez se recibió algodón, yerba y tabaco de Misiones, siendo constan- 
te la preocupación de que el crédito no quedara descubierto. 

Fue tal la actividad que en febrero de 1816,el español Juan 
Silva escribió a un amigo de Montevideo expresándole que ya no 
existía en el comercio de aquel lugar “la ventaja que había antes”, 
por la presencia de “muchos comerciantes”. Comentaba, refirién- 
dose a la situación: “aquí todo está abarrotado y está más barato 
que en Montevideo”, 

Se estableció la Aduana para controlar el comercio y cobrar, 
a nombre del Estado los derechos correspondientes, dada la activi- 
dad del pequeño puerto natural habilitado en la cercanía del 
arroyo Hervidero. 


Organizada la actividad comercial, Artigas se apresuró a 
satisfacer una de las primeras necesidades de la población civil fun- 
dando la “Escuela de la Patria”, donde recibieron enseñanza los 
hijos de los soldados y de las familias pobladoras. 


Para su mejor funcionamiento pidió al Cabildo de Montevi- 
deo “cuatro docenas de cartillas”, lo que nos da una idea aproxi- 
mada de los alumnos con que comenzó esta Escuela. En ella se 
iniciaría al niño en la instrucción de los conocimientos primarios y 
en las “virtudes”, expresión de Artigas repetida en sus escritos, 
cuando se refería a la formación del carácter moral y la prepara- 
ción del ciudadano en el civismo; para él educar era redimir de la 
ignorancia al pueblo, hacerlo virtuoso y libre. 

Igual interés prestó a los indios y en su afán de enseñarles a 
ser hombres “señores de sí mismos” trató de integrarlos a los 
grupos poblacionales para que aprendieran a cuidar de sus intere- 
ses, gobernarse y “tomar amor a la Patria, a sus pueblos y a sus se- 
mejantes”. 
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ARTIGAS DICTANDO 


A SU SECRETARIO 
JOSE MONTERROSO 
Oleo de Pedro 

Blanes Viale 


ARTIGAS AL CABILDO DE MONTEVIDEO 
Cuartel General, 12 de octubre de 1815 
“Necesito para el fomento de esta Iglesia una Imagen; teniendo conocimiento de 


hallarse en la Sacristía de San Francisco un bulto de la Concepción, perteneciente al 
Fuerte de la Ciudad, puede VS remitirmelo para colocarla.” 


Cuartel General, 18 de diciembre de 1815 
. “Necesito de un par de campanas para la Iglesia que en breve pienso levantar 
en esta Villa. VS me avisará si hay algunas pertenecientes al Estado aplicables a este fin, 


o si tiene a venta algún particular para satisfacer su importe, avisándome VS de la equi- 
dad de su precio”. 


Cuartel General, 19 de diciembre de 1815 


. “Necesito para guardar los útiles de Iglesia que VS me ha remitido, una caja 
grande y segura para colocarlas en la Sacristía. Igualmente necesito un baúl regular para 


guardar ropa. Espero que VS me los remitirá en la primera oportunidad, abonándolos 
por cuenta del Estado 


” 


ARTIGAS AL CABILDO DE MONTEVIDEO 
Paysandu, 15 de agosto de 1815 


“He recibido todos los útiles que VS tuvo la dignación de remitir con el Capitán 
Don Gregorio Aguiar y su hermano Don Bernardo, tanto los'pertenecientes al Cuartel 
General como a mi persona. Doy a VS las gracias por su recuerdo. Yo los he recibido a 
nombre de la Patria, y ella debe contar con mi eterno agradecimiento. 

Aún no han llegado los últimos, que según noticias, son conducidos por don 
Manuel Macho. Este se halla en el Arroyo de la China. Mantengo la lista de los útiles de 
los cuales acusaré recibo competente. 

Pongo en conocimiento de VS haber comprado algún armamento y pólvora. En 
breve espero conseguir hasta el número de dos mil fusiles. Lo ¡que comunico a VS para 
que se economicen los fondos de esas cajas con arreglo a cubrir este crédito, que será de 
primera importancia”. 


Cuartel General, 12 de octubre de 1815 


“Acaba de pedirme el Maestro de esta Armería los útiles que manifiesta la adjun- 
ta relación. 
... VS las entregará al Sr. Juan Domingo Aguiar encargado de conducir esos y 
otros útiles. 
Razón de las herramientas: 6 Escofinas, 3 de ellas de mediana caña 
6 Gubias, de mayor a menor 
2 Escoplos de disparador 
1 Cuero de lija 
2 Formones de media pulgada 
2 Limas triangulares 


Cuartel General, 11 de noviembre de 1815 


... Espero al Sr. Don Juan Domingo Aguiar con ansia, porque ya me son muy ne- 
cesarios los útiles que conduce. Lo demás, creo tomará VS las medidas convenientes para 
su remisión. Aquí necesito igualmente un oficial de Artillería, que corra con todas las 
piezas existentes en este Cuartel General. Para ello remitame VS al Capitán Ruedas con 
doce Artilleros de esa Plaza para agregarlos a los que aquí tengo al mando únicamente de 
un Sargento. Ast todo entrará en el orden debido. Con esa tropa puede VS remitir los 
útiles que he mandado pedir, y todo lo que VS juzgue conveniente”. 


Purificación, 5 de mayo de 1816 


... “Igualmente es preciso venga algún médico para asistir este cuartel General. A 
proporción de la gente crecen las enfermedades y no hay un solo facultativo. El podrá 
aliviar estas dolencias y con este motivo podrá realizar más prontamente el hospital para 
toda la tropa. 

Desea a V. toda felicidad y su servidor y apreciado.” 

JOSE ARTIGAS 


El hospital y la 
armería 


La defensa de 
la Villa 


En 1879, Camilo B. Williams, integrante de la Comisión consti- 
tuída para efigir en ese lugar histórico el monumento a su memoria 
recogio la tradición que identificaba aquella casa, con los “cuartos 
llamados de Artigas”. 


Al servicio del campamento militar funcionó desde los prime- 
ros tiempos un hospital y una armerfa. En el hospital, al frente del 
cual se encontraba un “físico”? como se llamaba entonces a los que 
ejercían la medicina, se atendieron las enfermedades de la tropa y 
las heridas de guerra. La armería se dedicó al mantenimiento y 
recomposición de las armas del Cuartel General y las de algunas 
Provincias de la Liga. Desde Montevideo se proveyeron las necesi- 
dades de ambos establecimientos. 


El pueblo estaba defendido por un foso ancho y profundo y 
por reductos guarnecidos con piezas de artillería de campaña, ubi- 
cados a una distancia de tres a cuatro cuadras entre ellos. Además, 
en la costa entrerriana frente a la Villa, se encontraba emplazada 
una batería. En sus proximidades, siempre en la margen opuesta 
del río y frente a Purificación, Artigas ubicó,en un rancho de paja, 
el principal polvorín: barriles de pólvora y cajones de cartuchos. 
Dentro del pueblo, el depósito de municiones fue instalado en una 
casa de azotea. Los reductos, seguramente, cubrían los frentes 
norte y este, pues el río Uruguay y el arroyo Hervidero, consti- 
tuían defensas naturales que Artigas pudo aprovechar para asentar 
allí, el Cuartel General y el poblado. 

La Villa de la Purificación,como todas las de la época, debió 
tener forma cuadrangular, en cuyo centro habría estado ubicada la 
Iglesia, la Escuela y la casa desde la cual Artigas ejerció el Gobier- 
no de su Provincia y el Protectorado. 


LA PERSONALIDAD INDEPENDIENTE DE LA PATRIA 


“Ahí tenéis al caudillo en su capital, en la verdadera capital primera del Uruguay, 
dentro del foso artillado del caserío de PURIFICACION, al pie de la meseta del 
HERVIDERO; ahí está su escudo y su lema: “Con libertad no ofendo ni temo”; flota en 
el baluarte su bandera tricolor. En PURIFICACION continúa su gobierno, y continuará 
por varios años; la injusta guerra que se le declara ha perturbado su labor civilizadora de 
edificación, que era su solo anhelo; pero la esperanza de reanudarla da fuerzas a su alma 
y a su brazo. Allí, en su capital - baluarte, reorganiza su ejército y conserva la personali- 
dad independiente de la Patria Oriental, no solo como pueblo soberano, sino como 
protector de' las provincias occidentales, que continúan fieles a la dirección del capitán 
derrotado; allí está el núcleo del espíritu republicano; allí, por fin, sobre todo, es esto 
que quiero haceros observar hoy, como complemento de nuestro estudio sobre el gobi 
no del héroe, el organismo oriental comienza sus funciones de relación con los seres 
su especie; van a buscarlo y a reconocerlo como persona jurídica internacional, los rep 
sentantes de Inglaterra y de los Estados Unidos; sale su bandera armada a recorrer | 
mares, todos los mares, y a proclamar con imperio la existencia de un pueblo nuevo. 


Fragmento de “La Epopeya de Artigas” de Juan Zorrilla de San Martí 
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RECOMENDACIONES DE ARTIGAS A SU DELEGADO 
MIGUEL BARREIRO 


Sr. Delegado Don Miguel Barreiro. 
Estimado Señor y amigo: 


Los sucesos ocasionados por los reiterados desórdenes de que ha sido víctima asa 
ciudad por los desaciertos del Jefe que burló mis disposiciones, y mi permanencia ne 
ria en campaña para repeler al enemigo, me han puesto en el caso de separarlo inmediata- 
mente, fijindome en su persona para reemplazarlo en su empleo. 

Y aunque tengo plena confianza en su honorabilidad y rectitud, creyendo, c 
creo, que V. desempeñará la Delegación del Gobierno con toda aquella moderación 


debe existir en el carácter del funcionario público, sin embargo, debo recomendarle 
muy encarecidamente el que ponga usted todo su especial cuidado y toda su atención 
ofrecer y poner en práctica todas aquellas garantías necesarias para que renazca y se ass 
gure la confianza pública; que se asegure la confianza pública; que se respeten los dere- 
chos privados y que no se moleste ni se persiga a nadie por sus opiniones privadas, 
siempre que los que profesan diferentes ideas a las nuestras no intenten perturbar el 
orden y envolvernos en nuevas revoluciones. 

Aunque verbalmente he suministrado a usted todas mis órdenes, he creído, no 
obstante, conveniente, reiterar lo más esencial por medio de esta nota, para que usted 
siempre presente mis deseos de proporcionar la tranquilidad a los ánimos de los vecinos 
que han sufrido tanto por las peripecias de la revolución. 

Así es que en ese camino, sea usted inexorable y no condescienda de manera algu- 
na con todo aquello que no se ajuste a la justicia y a la razón; y castigue usted severamen- 
te y sin miramientos a todos los que cometen actos de pillaje y atenten a la seguridad o la 
fortuna de los habitantes de esa ciudad. 

Esperando que sabrá usted interpretar bien estos deseos, aprovecho la oportuni | 
dad para asegurarle mi confianza en sus medidas al respecto, congratulándome con este 
motivo en saludarlo y repetirlo afectísimo amigo. 

Pintado, 28 de agosto de 1815 
JOSE ARTIGAS 


Las autoridades 
gubernativas 


La primera división 


departamental 


EL GOBIERNO ARTIGUISTA 
EN RELACION CON LA PROVINCIA 


Para el Gobierno interno de la Provincia Oriental, Artigas or- 
ganizó desde Purificación, un sistema que tenía su centro en Mon- 
tevideo. En esta ciudad dos autoridades compartieron las funcio- 
nes gubernamentales: el Gobernador Delegado y el Cabildo Gober- 
nador. 


El primero, fue Representante personal e intérprete de su 
pensamiento, en la ciudad. El segundo se constituyó en el ejecutor 
de las órdenes y directivas impartidas desde el Cuartel General. 
Para desempeñar las funciones de Gobernador Delegado, eligió 
personas de su confianza; Fernando Otorgués y Miguel Barreiro 
ocuparon sucesivamente el cargo. Al cese del primero comenzó 
la actuación, como Comandante Militar, Fructuoso Rivera. 


El Cabildo de Montevideo se transformó en Cabildd Goberna- 
dor de la Provincia cuando Artigas amplió su autoridad, extendién- 
dola a toda la región ubicada al sur del río Negro. En su designa- 
ción intervinieron, entonces, Representantes de los Cabildos del 
interior junto con los de la ciudad de Montevideo. Por ello se le 
llamó Cabildo Representante. 

La zona comprendida entre los ríos Negro y Uruguay y la 
Villa de Melo quedó por su situación fronteriza bajo la autoridad 
de alcaldes y comandantes militares que dependieron directamente 
de Artigas. 


En 1816 el territorio al sur del río Negro fue dividido en seis 
departamentos: Montevideo, Maldonado, Colonia, Canelones, San 
José y Santo Domingo de Soriano, siendo esta,la primera división 
departamental de nuestro país. Al frente de cada uno de ellos, se 
estableció un Cabildo elegido por los vecinos. En los pueblos me- 
nores y en los distritos rurales actuaron los alcaldes y jueces. 
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ARTIGAS AL CABILDO DE MONTEVIDEO 
31 de julio de 1815. 
Creo preciso anunciar a VS la necesidad de entablar un Correo semanal, tanto para estrechar nuestras relaciones, como 
para evitar tanto chasque con lo que indudablemente se perjudica el vecindario. ' 


12 de agosto de 1815 
“Ojalá cada uno de los Paisanos propendiese con la misma eficacia a ser útil a su Pats. Acaso el empeño de Vd. sea un 
empeño para los demás, y esto mismo los empeñe a multiplicar sus afanes en obsequio de la pública felicidad. 
Con esta fecha digo a ese Gobierno fomente a usted en lo posible para el logro de su establecimiento. Yo por mi parte 
no puedo ser insensible a ese acto de generosidad, y por realizarlo cuente usted con cuanto depende de sus facultades, y con 
la cordialidad que le profesa su apasionado y Servidor”. $ 


Cuartel General, 4 de setiembre de 1815 
“Me ha remitido el Tribunal de Propiedades el resultado de propiedades que dirigí a VS para indagación precisa”. 
... No resultando de dicho Inventario sino cuatrocientos sesenta pesos a favor del Estado Oriental, y que con esta 
fecha mando aplicar a esos fondos, devuélvaseme dicho inventario”. 


ARTIGAS A LARRAÑAGA 
12 de junio de 1815 
Elogio a Larrañaga. “Yo jamás dejaría de poner el sello de mi aprobación a cualquier obra, que en su objeto llevase | 
insculpido el título de pública felicidad. Conozco las ventajas de una Biblioteca pública y espero que VS cooperará con su 
esfuerzo e influjo a perfeccionarla, coadyuvando los heroicos esfuerzos de tan virtuoso ciudadano”. 


Purificación, 22 de junio de 1816 

... “He recibido con gusto la oración inaugural y celebraría que todos los paisanos fuesen desplegando los talentos. 
con la eficacia de usted. Ast, cada cual empeñado, lograríamos unos resultados ventajosos en muy corto tiempo. 

Estamos para formar los hombres y las primeras impresiones deberían ser las más saludables, inspirando a los jóvenes. 
aquella magnimidad propia de las almas civilizadas y formar en ellos aquel entusiasmo que hará ciertamente la gloria y felici- 
dad del país. | 

Por mi parte doy a usted las gracias por su decidido empeño, y ojalá que el resto siga el ejemplo de usted, interesándo-| 
se en prodigar las luces bastantes, para afianzar los bienes que vemos renacer en nuestra infancia política. | 


ARTIGAS AL CABILDO DE CORRIENTES 


Cuartel General, 25 de diciembre de 1815. | 
“Igualmente incluyo a VS un almanaque producto de la imprenta de Montevideo, por si VS o los particulares quisien 


ran suscribirse a su expendio, escribiendo al muy ilustre Cabildo de aquella ciudad.” 


Purificación, 2 de mayo de 1815 
“Remito a V.S. un cuadernito de instrucción para fomentar el progreso de la vacuna, a cuyo efecto va igualmente 
vidrio con el pus suficiente para su propagación. 
Lo que interesa es que V.S. penetrado de la importancia de este socorro benéfico a la humanidad, no sea omiso 
propender a la utilidad de su establecimiento. 


La educación y la 
cultura 

El correo y la 
Salud Pública 


Estas autoridades departamentales dependieron del cabildo de 
Montevideo y este, a su vez, de Artigas quien desde Purificación, 
ejerció el gobierno general de la Provincia. Ningún aspecto del 
gobierno escapó a su consideración. intervino en el nombramiento 
de los funcionarios públicos, procurando que los cargos fueran de- 
sempeñados por los más capaces. 


Exigió inventario y balance de todos los bienes e ingresos de 
la Provincia. 


El Gobierno de Purificación aspiró a elevar el nivel cultural 
del Pueblo Oriental. En ese sentido no sólo estimuló el estableci- 
miento de escuelas de primeras letras, las llamadas “Escuelas 
de la Patria” que dependían de los Cabildos, sino que apoyó entu- 
siastamente la idea del Padre Larrañaga de fundar una Biblioteca 
Pública. El 26 de mayo de 1816 fue inaugurada, en Montevideo. 
Para celebrar el acontecimiento, Artigas dispuso que ese día, el 
santo y seña en el Cuartel General fuera el lema: “Sean los Orien- 
tales tan ilustrados como valientes”. 


La actual Biblioteca Nacional es testimonio vivo de su inin- 
terrumpida acción educativa y cultural. 


Para educar al pueblo se distribuyeron cartillas, tablas de 
contar, compendios de gramática y otros impresos referentes a la 
enseñanza. Con esa misma intención, promovió la publicación del 
“Periódico Oriental” del cual, sin embargo, no pudo salir más que 
el “Prospecto”. En él,se anunciaba su aparición con el propósito 
de ilustrar al pueblo sobre “sus derechos, obligaciones y deberes”, 
y en todo lo que se considerara conveniente” a su utilidad y ade- 
lantamiento”. Además, se imprimieron bandos y sueltos que di- 
fundieron su ideario y acción. 

Organizó la administración de Correos, la higiene y la salud 
pública mediante numerosas disposiciones que el Cabildo Gober- 
nador de Montevideo debió poner en ejecución. 
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MONTERROSO A BARREIRO 


Cuartel General 25 de setiembre de 1815. 


Llegarian al Uruguay los Padres Otazú y Lamas, este servirá, por más mozo, el 
Curato de Belén y aquel el de Paysandú. Pierde cuidado, que no se les exasperará. 


EL DELEGADO ECLESIASTICO 


Habiendo usted recibido los despachos de un Delegado Eclesiástico en la Banda 
Oriental los pondrá usted en ejecución. desempeñando eficazmente este nuevo ministerio 
y propendiendo al mejor servicio y del Estado. i 

Tengo el honor de saludar a usted con todo mi afecto. 

Purificación 3 de junio de 1817. 
JOSE ARTIGAS 


Al Señor Cura y Delegado Eclesiástico Don Tomás Javier de Gomensoro, 


ARTIGAS “AL MUY ILUSTRE CABILDO GOBERNADOR DE MONTEVIDEO” 


“Regresa el Señor Alcalde Provincial con su asociado Don León Pérez. 

El resultado de su misión son las instrucciones que presentará a Vuestra Señoría 
para el fomento de la Campaña y tranquilidad de sus vecinos, de su ejecución depende la 
felicidad ulterior. Espero que Vuestra Señoría propenderá a que tengan exacto cumpli- 
miento. 

Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años. 

Cuartel General, 10 de setiembre de 1815. 

JOSE ARTIGAS 


ADVERTENCIA DE ARTIGAS A UN ESTANCIERO INCUMPLIDOR 


Señor Don Lino Pérez. 

Hace un año que está Vmd. en aptitud de trabajar y poblar su estancia, sin que 
este tiempo haya hecho Vmd. más que hacer cuerambre. Si con ese producto hubiera 
Vmd. trabajado, ya tendría su estancia en buen pie, y no que todavia se halla en taperas 
y siempre continuando sus faenas con perjuicio de los demás vecinos. 

En esta virtud pasé la orden al Alcalde de Paysandú, para que hiciese embargue de 
los cueros y sebo que Vmd. tuviese, y sale Vmd. alegando ahora con que recién está para 
hacer rancho y agarrar ganado. 

Si dentro de dos meses, no hace Vmd. sus ranchos, y pone Vmd en su estancia un 
rodeo de ganado manso, paso inmediatamente a proceder contra Vmd., y no se queje 
después si se ve despojado de su Estancia, pues tampoco la conducta de Vmd. es la de 
ningún buen hacendado. Faena de ningún modo haga Vmd. por que la perderá. 

Es cuanto tengo que decir. 

Desea a Vmd. toda felicidad, su servidor y apasionado paisano. 

Purificación 20 de diciembre de 1815 
JOSE ARTIGAS 


La Iglesia de la 
Provincia Oriental 


Medidas socio 
economicas 


En materia eclesiástica se preocupó por lograr la autonomía 
de la Provincia Oriental, separándola de las autoridades de Buenos 
Aires. El Padre Larrañaga, a solicitud de Artigas, fue investido, por 
el Provisor bonaerense, de las facultades de Vicario General que le 
permitieran dirigir con independencia, los asuntos religiosos de la 
Provincia Oriental. 

Con motivo de la subsiguiente Invasión Portuguesa, a los efec- 
tos de levantar la incomunicación espiritual determinada por la 
presencia de las autoridades lusitanas en Montevideo, Artigas desig- 
nó al religioso Tomás Xavier de Gomensoro en calidad de Delega- 
do Eclesiástico en el resto de la Banda Oriental, dependiente de 
su autoridad. 


Artigas dedicó en todo momento preferente atención a los 
problemas socio-económicos y señaló la necesidad de acentuar y 
promover con “brazos útiles”, la actividad del agro. Procuró el 
restablecimiento de la riqueza ganadera, que consideraba “el más 
precioso tesoro de nuestro país”. 

En esos momentos el empobrecimiento de la campaña era 
general; abundaban paisanos sin hábitos de trabajo, ni lugar fijo 
donde establecerse con su familia. 

A la destrucción de las habitaciones y haciendas, como conse- 
cuencia de la guerra, se agregaba el abandono de las estancias 
por los que emigraron, después de la rendición de Montevideo. 

Para mejorar esta situación planificó el ordenamiento sobre 
bases de equilibrio y justicia social, producto de su indudable 
conocimiento del medio y las circunstancias. 

El panorama de la Provincia, luego de cuatro largos años de 
guerra,era desolador. El desorden, la desocupación, la inseguridad 
de la campaña, comprometían la riqueza fundamental del país. 

Inició las tareas de recuperación exhortando a los hacendados 
a trabajar adecuadamente sus estancias en beneficio personal, con- 
tribuyendo a la consiguiente felicidad de todos. Si estas medidas, 
de preservación y poblamiento, no eran cumplidas, aquellas 
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Testimonio de la Politica 
Agraria de Purificación 
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BANDO DEL CABILDO DE MONTEVIDEO de 17 de noviembre de 1815. 


-Que desde el día de la fecha, todo hacendado, vecino, comerciante, o tropero, se abstenga de faenar ni conducir vacas 
i menos comprar o vender los cueros de esta especie, bajo pena de ser confiscados todos los que se hallen en 
como igualmente las pieles, siendo todo ello aplicado a los fondos públicos y sujetos los transgresores a la 
a zgue adecuada y la naturaleza del delito. 


deberfan pasar a otras manos que aseguraran su productividad. 

Solicitó a los Cabildos el envío, a Purificación, de delegados 
capacitados. Con su invalorable cooperación decretó el ““Regla- 
mento Provisorio de la Provincia Oriental para el Fomento de su 
Campaña y Seguridad de sus Hacendados”, que lleva la fecha del 
10 de setiembre de 1815. Sus veintinueve artículos o instruccio- 
nes constituyen la piedra fundamental de nuestra legislación 
agraria. 

En él predominaron disposiciones que protegieron los hogares 
de familias honradas, dándoles preferencia cuando debían elegir 
en igualdad de condiciones, a los casados y a las viudas con hijos. 

Se estableció el reparto de las tierras disponibles para los que 
tuvieran interés y necesidad de trabajar, arreglando su vida y 
cooperando, a la vez, a la normalización de sus actividades. 

Su fin era lograr una campaña repoblada, enseñándole al 
campesino como explotar la riqueza natural y su industrialización. 

Se concedieron “suerte de estancias”? a todos los hombres de 
bien, sin distinciones raciales o sociales. Su consigna de solidaridad 
humanista estableció que “los más infelices serán los más privile- 
giados”. Su espíritu democrático especificó que las tierras también 
podrían ser adjudicadas a los zambos y negros libres, a los indios y 
a los criollos pobres. El no cumplimiento de los trabajos mínimos, 
como ser, la construcción de un rancho y dos corrales, y el correc- 
to manejo del ganado provocarfan la pérdida del beneficio. 

Prohibió a los troperos, dadas las circunstancias, el pasaje de 
vacunos hacia el Brasil, controló el abigeato y el contrabando y 
evitó el exceso de faenas corambreras hasta lograr la recuperación 
general de la campaña. A este Reglamento se agregaron otros inte- 
resantes proyectos de economía complementaria, que no pudieron 
llegar a aplicarse. Tal, el caso del ideado por el Cabildo de Canelo- 
nes que estableció la primera Junta de Agricultura, adjudicando 
chacras, y promoviendo métodos científicos para el cultivo y plan- 
tación de árboles. Así como también de diversas realizaciones, de 
las cuales el ejemplo más señalado fue el traslado del pueblo de 
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ARTIGAS A JOSE DE SILVA 
Cuartel General 12 de setiembre de 1815 


“Remito a*Vd. esa planilla de derechos que serán los que deben cobrarse en los 
puertos de esta provincia, según el arreglo provisorio. Exigidos en esta forma los dere- 
chos, los buques podrán marchar libremente a sus destinos respectivos, con prevención 
de que los buques del comercio inglés que hayan pagado en cualesquiera de la presente 
confederación oriental, ya no deberán pagar sobre los mismos frutos que se introduzcan 
o extraigan, nuevos derechos en ningún puerto de la misma: pero los frutos o efectos que 
vengan de otras provincias que no estén en el rol de las orientales, deberán pagar los 
expresados en este reglamento, aunque en aquellos puertos hayan pagado los mismos o 
mayores”. 


ARTIGAS AL CABILDO DE MONTEVIDEO 
Cuartel General 24 de octubre de 1815 


“En virtud de mi aprobación de la orden general para la remoción de todos los 
Comandantes Militares de los Pueblos, ha sido consiguiente el oficio que con fecha 14 del 
corriente remitió VS al Comandante de Colonia, pero este punto reclama todas las aten- 
ciones de un punto militar. Por lo mismo, y hasta que no mejoren las circunstancias es 
preciso que en la Colonia continúe en su Comandancia como hasta aquí el Capitán Don 
Juan Antonio Lavalleja”. 


ARTIGAS AL COMANDANTE DE MISIONES 
Cuartel General, 31 de agosto de 1815 


... Vd. no deje de alumbrar a esos naturales para que conduzcan sus maderas, 
algodón, yerba y tabaco por el Uruguay a este destino. Así abriremos el comercio. Ellos 
llevarán de nuestros frutos y ellos que traigan los suyos. Así fomentarán las Misiones y 
estos pueblos. Anímelos Vd. para que hagan sus viajes en canoas y conduzcan sus efectos 
río abajo que ellos verán la utilidad prontamente.” 


Purificación, 20 de junio de 1816 


... “Igualmente recomiendo a usted mucho inspire usted a esos naturales el deseo 
de activar su comercio y expender sus frutos. Al efecto, hágales usted hacer sus carretas: 
que corten maderas para vender: que fomenten sus siembras de tabaco, algodón y demás 
frutos como también el beneficio de la yerba. Por muy lentos que empiecen estos traba- 
jos aquí son plata de contado que pueden emplearla en otros renglones que sean más 
precisos para esos pueblos. Asi se remediarán las necesidades y se inspirard a los naturales 


el amor el trabajo. . .”? 
JOSE ARTIGAS 


El comercio 


Viboras a la costa fluvial, que dio origen a la fundación del pueblo 
de las Vacas, hoy Carmelo. 


Artigas procuró también reactivar el comercio. 

En julio de 1815 adoptó normas generales para regular la 
actividad realizada por particulares. 

Habilitó, para el tráfico exterior los puertos de Montevideo, 
Maldonado y Colonia. La actividad mercantil en el interior quedó 
reservada para los comerciantes nacionales, quienes valiéndose de 
las tradicionales carretas, traían a estos puertos los frutos del país 
para ser vendidos a los ingleses, los que, a su vez, les proporciona- 
ban los artículos necesarios en la campaña. De esta manera, los 
criollos tendrían asegurada su participación en los beneficios de 
aquel tráfico. 

La Villa de la Purificación colaboró en este movimiento en el 
que intervinieron los comerciantes allí residentes y el propio Arti- 
gas, a nombre del Estado. En este sentido comerció no sólo con los 
ingleses que llegaban hasta aquel punto sino que, durante los años 
1815 y 1816, mantuvo un ininterrumpido tráfico con Montevideo, 
enviando al Cabildo, para ser vendidos en la plaza, toda clase de 
frutos del país. 

El apronte de cueros, sebos, crines y aspas aumentó la activi- 
dad en la Villa y acrecentó el pedido del utilaje necesario para 
esos menesteres. 


Lo producido era entregado en la Tesorería de la Provincia, 
instalada en la Aduana montevideana a donde se vertían también 
los derechos y receptorías. En relación con la actividad mercantil, 
Artigas dispuso el restablecimiento del Tribunal del Consulado de 
Comercio. Este organismo había funcionado ya, en la última etapa 
de la época hispánico. Su cometido era promover el comercio y 
administrar justicia en los litigios por cuestiones mercantiles. Un 
Regidor del Cabildo, renovable anualmente, debía presidir = 


Tribunal del Consulado. 
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ARTIGAS AL CABILDO DE MONTEVIDEO 
9 de enero de 1816 


El Bando recomienda la “conveniencia de los pueblos en la observancia de las leyes, ordenanzas, civiles y militares 
expedidas para promover la felicidad pública”, a cuyos efectos recapitula el comportamiento debido. Que ninguna persona 
sea osada a “blasfemar el santo nombre de Dios, manifestar irreverencias, cantar coplas deshonestas, proferir palabras mal 
sonantes, contrarias a la Santa Religión o a la sagrada causa que defendemos”; o igualmente que no distribuya “pasquines, 
sátiras, versos u otros papeles sediciosos”. 

Reglamenta el buen orden en la ciudad, previniendo contra las “casas de juegos prohibidos, dados o cubiletes” los 


Ningún negro esclavo “podrá tener ventorrillo”; los negros libres si lo podrán, con consentimiento del respectivo 
le. Las pulperías y demás puestos de abasto público deben cerrarse a las once en verano y a las diez en invierno, pasada 


ra solo “despacharán por el postigo el abasto que algún vecino solicite”. Con arreglo a las órdenes repetidas “se 
la matanza de vacas así en los saladeros como en los mataderos; e igualmente el uso de las botas de vaca o ternero, 


o de la campaña, quedando por el mismo hecho prohibida toda matanza del ganado menor vacuno”. No han 
ijas en los caminos, ni se pastorearán animales entre las chacras. Y los cueros que después de un mes se intro- 
correspondiente certificación de los dueños de estancia, así como los de pertenencia del Estado que entren sin 
ial, serán decomisados. 


La justicia civil 
y criminal 


Características de la 
autoridad de Artigas 


Se propició, además, la unidad económica con las demás pro- 
vincias de la Liga Federal mediante una conveniente protección 
fiscal, libertad de tránsito e intercambio comercial. 


En materia de justicia civil y criminal, Artigas actuó como 
Juez Superior y mantuvo las facultades que tenían los Alcaldes y 
los Jueces Pedáneos o de Partidos desde la época española. Las 
causas más importantes se llevaron a Purificación para su fallo de- 
finitivo. Frecuentemente, además, se le enviaron en “apelación, 
sentencias dictadas por los Alcaldes. 


En los hechos, el Jefe Oriental ejerció desde Purificación el 
Poder Suprema, y su autoridad se hizo sentir en todos los asuntos 
de la vida provincial. No fue una autoridad personal, arbitraria y 
despótica, por el contrario, su Gobierno de orientación paternal, se 
rigió por ideas y procedimientos esencialmente democráticos. Fiel 
a los principios revolucionarios, reiteradamente manifestados, no 
cesó en la tarea de preparar al pueblo para el ejercicio de sus dere- 
chos soberanos. 

Las enseñanzas de buen gobierno que impartió a las autori- 
dades subalternas, el sentido práctico de todas sus medidas, la 
tutela vigilante que ejerció sobre ellas, revelan la personalidad de 
un mandatario sencillo, austero, y enérgico sin caer en excesos de 


autoridad, de espíritu justiciero que, sin alardes, gobernó y adoc- 
trinó con la palabra y el ejemplo. 
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PROCLAMA DE ARTIGAS A LAS TROPAS DE MISIONES 
Cuartel General, 23 de setiembre de 1815 


“Compañeros de armas: 

Vuestro entusiasmo por la libertad de nuestro patrio suelo se ha hecho glorioso en 
el primer reencuentro. El 12 del corriente os cubristeis de gloria en presencia de vuestros 
usurpadores, y ese laurel salpicado con la sangre de vuestros compatriotas debe afianzar 
en lo sucesivo la seguridad de vuestros pueblos. 

...Hoy, felizmente, el cuidado de vuestros pueblos está fiado a vosotros mismos. 

Habéis unido vuestra suerte a la de los Orientales, y siendo imitadores de su desti- 
no debéis participar de su coraje. 

...Al primer paso habéis ostentado la dignidad de hombres libres; redobladla 
para que no hollen más vuestro suelo los usurpadores y tiranos. 

... “yo situado en mi Cuartel General, me hallo en el seno de mis recursos para 
auxiliar donde exija la necesidad.” 

... “Soldados, obedeced las órdenes de vuestro Jefe; respetad vuestros oficiales, 
manifestad a vuestros hermanos misioneros toda la afección con que los amáis, y de este 
modo el buen orden, el valor, la armonía y demás virtudes os harán dignos de mejor 
suerte.” 


Federalismo 


lil - EL GOBIERNO ARTIGUISTA EN RELACION 
CON LAS PROVINCIAS DEL LITORAL 


Los mismos principios que habían sustentado la acción gu- 
bernativa en la Provincia Oriental, guiaron la acción política, 
social, cultural y económica del Protector en aquellas provincias 
rioplatenses que, en 1815, aceptaron el sistema de gobierno 
Republicano, Democrático y Federal. 


El Ideario artiguista se adecuaba a las características geográfi- 
cas del enorme territorio rioplatense y satisfacía las aspiraciones 
autonomistas de su población. Para ello proponía la organización 
de un gran Estado Republicano Democrático Representativo, con 
el establecimiento de un Gobierno Supremo que atendería los 
asuntos de orden general y de Gobiernos Provinciales, con el resto 
de las atribuciones. En una primera etapa, de carácter provisorio, 
cada Provincia, una vez declarada la independencia y enarbolado 
el pabellón federal, pasaba a realizar sus aspiraciones políticas par- 
ticulares y a organizar su actividad económica. Por elección popu- 
lar y cumpliendo con todos los requisitos (notoria conducta, hon- 
radez, probidad pública y adhesión a la causa general) nombraba 
sus Representantes en los Cabildos y a sus Gobernadores, ponién- 
dose bajo los auspicios del Jefe de los Orientales. Artigas, “protec- 
tor”, ejercía la magistratura suprema; trazaba las orientaciones 
políticas y de administración, resolvía los asuntos elevados por los 
gobiernos provinciales y fallaba en causas de apelación, respetando 
las autoridades locales. 


La planificación política se complementaba con una sólida 
base económica, fundada en ideas prácticas y experimentadas. E 
federalismo protegía las industrias nacionales frente a la bre 
importación de productos europeos competitivos, y estimu 222 2 
producción y la exportación de los productos de | 


W 
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CIRCULARES DE ARTIGAS A LOS PUEBLOS DE CORRIENTES 


Cuartel General, 2 de diciembre de 1815 


“CIUDADANOS: 

Vais a decidir vuestra suerte en el acto mismo en que la Provincia os llama para la 
elección de las autoridades que deben regiros el año entrante. La experiencia debe habe- 
ros enseñado que la confianza de los gobernantes es el principio de la salud de un pueblo, 

... Sois libres para elegirlos, y de vuestro acierto va a depender, no la salvación de 
un sujeto, ni de una sola familia, sino el bien general de toda la Provincia de Corrientes.” 


Cuartel General, 4 de enero de 1816 


... “He de estimar a VS se penetre y haga penetrar a sus conciudadanos de la 
importancia de este acto, en que son libres para expresar su voluntad, y el objeto a que 
deben dirigirse porque ya sancionado el gobierno, habrá de sostenerse su autoridad con- 
tra los tumultuantes que, prevalidos de la ignorancia popular, ocultan y engrandecen sus 
pasiones, con detrimento notable del mismo pueblo. VS lo ha palpado, y ansioso de que 
Corrientes lleve mejor suerte en lo sucesivo, es preciso ponga sus miras en hombres vir- 
tuosos y de sana intención, para que después no le pese. 

... No le extrañe tanta recomendación, pues todo lo exige lo grave y delicado 
del acto”. 


El “Sistema de los 
Pueblos Libres” 


o Liga Federal 


La oposición entre 

el Federalismo y la 

endencia centralista 
bonaerense 


Lə postergación del 
sablecimiento del 
Sistema federal 


La prédica federal artiguista, promovida con mayor intensi- 
dad o actividad en 1814 y 1815, satisfizo a las poblaciones del lito- 
ral que, en forma paulatina, comenzaron a organizarse según sus 
principios y bajo la dirección de Artigas. De esta manera fue sur- 
giendo el “Sistema de los Pueblos Libres” o “Liga Federal” con la 
adhesión de la Provincia Oriental, Entre Rfos, Corrientes, Misio- 
nes, Santa Fé y Córdoba. 


Este Sistema, que defendía la igualdad de derechos entre las 
provincias, y aseguraba las soberanías particulares de los pueblos, 
debió enfrentarse con el centralismo porteño, que había determi- 
nado el predominio político-económico de Buenos Aires, sin 
contemplar las esperanzas de las provincias, ni las demandas de sus 
principales dirigentes. La oposición entre Artigas y la tendencia 
centralizadora unitaria se extendió desde 1814 hasta 1820, a través 
de campañas militares y tratativas diplomáticas que no dieron 
resultados positivos. 

Fue un período de congresos y planteamientos políticos; de 
intrigas diplomáticas, bloqueos económicos y guerras sangrientas, 
en donde se oponían, no sólo los federales y unitarios, sino 
también los intereses de España, que preparaba una expedición de 
reconquista, y los de Portugal, que buscaba conquistar la Provincia 
Oriental. 

En 1815, Artigas, como “Jefe del Pueblo Oriental” y 
“Protector de los Pueblos Libres”, fundó y apresuró la construc- 
ción de la Villa de la Purificación. La naciente población fue el 
centro de la acción polftico-militar del artiguismo y, en los hechos, 
actuó como capital de la Liga Federal por encontrarse generalmen- 
te, en ella, su Jefe y Protector. 


La prédica provocó la adhesión .de seis de las más ricas 
provincias rioplatenses al llamado Sistema de los Pueblos Libres 
e inició el proceso para establecer un régimen constituciona 


con un gobierno republicano, democrático y federal. Pero, 2 pes 
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AREA 


GEOGRAFICA 


PROTECTORADO 


... “El caudillo oriental llega entonces al cenit de su carrera politica, Su Protecto- 
rado, de haber persistido en el tiempo, sería hoy un formidable Estado. De configuración 
geográfica rectangular casi perfecta, con unos mil kilómetros del Sur a Norte entre los 
paralelos 25 a 35, y otros tantos de Este a Oeste entre los 55 y 68 grados, abarcando; un 
área de casi un millón de kilómetros cuadrados en la más rica cuenca hidrográfica del 
mundo, generosamente regada por los ríos Parand, Paraguay, Uruguay, y Plata, con tan- 
tos habitantes entonces como las demás Provincias del norte; Buenos Aires con la Pampa 
y el sur; y la nueva liga al centro, desde-el Plata al Paraguay y de las Misiones a los Andes. 

Pero el Protectorado, si bien enarboló bandera propia, e instaló su Congreso fede- 
ral, reconociendo un órgano ejecutor, no tuvo jamás propósitos separatistas, adoptando 
como programa y hasta como base de organización politica las “Instrucciones de Artigas” 
y la “Convención de la Provincia Oriental del Uruguay” del 19 de abril de 1813, confor- 
me a la cual “su pacto con las demás Provincias es el de una estrecha e indisoluble Con- 
federación... sujeta a la Constitución que organice la Representación general del Estado”. 


Alberto Demicheli. Formación Constitucional Rioplatense. Montevideo, 


Distancia 
aproximada en 
Kmts. desde 
Purificación: 
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Asunción 710 Kmts. Buenos Aires 
Candelaria 520 Kmts. Córdoba 
Corrientes 480 Kmts. Montevideo 
Paraná 250 Kmts. San Borja 
Santa Fé 275 Kmts. 


; Asuncion Paraguay 


Sem ee weet eee see 


Corrientes 


Santa Fé 


i, d Itaqui 2 
RS ; HS A 
Na S : ee apeyu 


330 Kmts. 
600 Kmts. 
395 Kmts. 
390 Kmts. 


1.— Bandera de ENTRE RIOS 
2.— Bandera de CORRIENTES 
3.— Bandera de CORDOBA 
4.— Escarapela de la PROVINCIA ORIENTAL y de SANTA FE 
5.— Bandera de MISIONES 

6.— Bandera de SANTA FE y PROVINCIA ORIENTAL 

7.— Bandera de los PUEBLOS LIBRES 
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was, el Directorio 
y el Congreso de 
Tucumán 


de lo adecuado y beneficioso de su ideario, El Prócer no logró 
establecer un régimen constitucional de carácter Federal para las 
provincias del Río de la Plata, ni logró extender la aceptación del 
sistema en todas las poblaciones del antiguo Virreinato. En efecto, 
además de las Misiones Orientales, que desde 1801 estaban bajo el 
dominio de Portugal, el programa federal no logró imponerse en 
los territorios del Alto Perú, de Tucumán, ni del Paraguay. 

Contribuyeron, en ese momento, a postergar la expansión y 
la organización constitucional del federalismo, la total oposición 
política y militar de la tendencia centralista desde Buenos Aires, la 
escasez de los recursos económicos, y la imposibilidad de detener 
la invasión portuguesa sobre la Provincia Oriental iniciada en 1816. 

El Sistema de los Pueblos Libres o Liga Federal constituyó la 
primera etapa en el proceso hacia la organización de una república 
democrática y federal en las Provincias del Río de la Plata. Fue un 
período transitorio destinado a culminar en un régimen constitu- 
cional que no logró establecerse en esa época; pero puso de 
manifiesto los anhelos por el reconocimiento de la soberanía parti- 
cular de los pueblos, la igualdad de derechos entre las provincias y 
el reconocimiento de la autoridad de un gobierno supremo perso- 
nificado, en ese momento, en Artigas. 


En coincidencia con el período inicial y de desarrollo positivo 
de Purificación, la tendencia centralista bonaerense promovió la 
integración general de los territorios pertenecientes al ex-Virreina- 
to español. Su régimen estuvo constituído por un Poder Ejecutivo 
en forma de Directorio con sede en Buenos Aires; convocó a un 
Congreso Legislativo y Constituyente que se reunió en 1816 en la 
ciudad de Tucumán, con la participación de representantes de las 
provincias existentes. Desde luego, que las Provincias de la Liga 
Federal no enviaron sus Diputados, excepto Córdoba. 

La acción más relevante de este Congreso fue tomada en su 
sesión especial del 9 de julio de 1816. En esa oportunidad se dio 
fin a las severas críticas formuladas por no adoptar una posición 
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CIRCULAR DE ARTIGAS “A LOS PUEBLOS DE LA CONFEDERACION” 


El giro de la revolución debe medirse por el de los sucesos. Yo al frente de voso- 
tros en seis años de trabajo he acreditado suficientemente mi amor al país y a los sagra- 
dos intereses de nuestra Libertad. Por ella hemos combatido a los enemigos exteriores e 
interiores y en medio de las grandes complicaciones el triunfo siempre se decidió por la 
justicia. El gobierno de Buenos Aires empeñado en nuestro aniquilamiento ha contrasta- 
do nuestra época con los varios esfuerzos de la guerra, que ha mantenido por dos años 
consecutivos. Ni mi moderación, ni los diversos contrastes, ni la resistencia que ha encon- 
trado en todas partes, han bastado a contener o su capricho o sus intrigas. Ultimamente a 
presencia de la irrupción de Portugal, apuró aquel Gobierno sus movimientos sobre Santa 
Fe, excitando con justicia nuestros fundados recelos. Yo haciendo alarde de mi pruden- 
cia corrí con mis tropas a la Frontera por contener al Portugués que se nos aproximaba. 
En medio de nuestros empeños contra esa Potencia, Buenos Aires mantiene una conduc- 
ta criminal manteniendo su comercio y relaciones abiertas con Portugal. Por consecuen- 
cia y en razón de las varias complicaciones, resultantes de esta indiferencia, ha deliberado 
con esta fecha que los puertos todos de la comprensión de esta Banda Oriental, queden 
absolutamente cerrados para Buenos Aires, y cortado todo tráfico y comunicación con 
aquel pueblo y los de su dependencia, quedando por el mismo hecho detenidos y asegu- 
rados todos los buques pertenecientes a aquel destino, desde el recibo de esta mi orden, 
Y para ella tenga su más puntual cumplimiento, se transcribirá a todos los pueblos por el 
conducto del Señor Comandante de Armas de la Purificación Don Gorgonio Aguiar, a 
quien serán responsables los cabildos, jueces y comandantes de los pueblos de cualquiera 
omisión o inteligencia que haya sobre el particular, a quien corresponde velar y darme 
parte para tomar las providencias convenientes. Dado en este Ejército a 16 de noviembre 
de 1816. 

JOSE ARTIGAS 
Del Jefe de los Orientales y Protector de los Pueblos Libres 
Es copia. AGUIAR 


CIRCULAR DE ARTIGAS SOBRE SU “PROPUESTA” 


He recibido el contesto de los pueblos a mi propuesta. La mayoridad ha librado su 
suerte a mi decisión. Yo, sin abusar de esta honrosa confianza con que los pueblos de 
nuevo me caracterizan, he creído oportuno dirigir al Gobierno de Buenos Aires el oficio 
que a V.S. acompaño en copia. Esaes miresolución; con ella creo haber llenado mi deber. 
Espero que V.S. la hará publicar en su pueblo para su más exacto conocimiento. 

Tengo el honor de reiterar a V.S. mis más cordiales afectos. 

Purificación, 16 de noviembre de 1817. 

JOSE ARTIGAS 


clara y definida desde el punto de vista emancipista, efectuando la 
Declaratoria de la Independencia de las “Provincias Unidas del Río 
de la Plata” que se juró solemnemente. 

Al enterarse Artigas de este acontecimiento comunicó al 
Director Pueyrredón y al Congreso de Tucumán: “Hace más de un 
año que la Banda Oriental enarboló su estandarte tricolor y juró su 
independencia absoluta y respectiva”. 

à La actitud general del Congreso de Tucumán (que pasó a se- 
sionar en Buenos Aires desde 1817 hasta su disolución) fue franca- 
mente antiartiguista, como lo revelan sus Actas reservadas y secre- 
tas. En su desesperación por eliminar la prestigiosa influencia 
democrático federalista del Protector de los Pueblos Libres, llegó 
a entenderse con los enemigos invasores de la Provincia Oriental. 

Sus Actas secretas señalan el estudio, artículo por artículo, 
de un Proyecto de tratado ultrasecreto, por el cual establecían el 
área de ríos y tierras ribereños en el que podría ser perseguido, ne- 
gándole cualquier clase de auxilio. 

Todo esto se realizó: 

— a espaldas de los pueblos rioplatenses 

— enfrentando la disconformidad de la 
opinión pública 

—en simultaneidad a la incursión de las 
fuerzas unitarias en las Provincias 
federales 

— acentuando la guerra civil 


Dichos hechos obligaron a Artigas a sostener una doble lucha 
contra sus hermanos y contra los ambiciosos invasores portugueses. 
Sus ocho mil paisanos de bisoña y elemental preparación y equi- 
pamiento, han de luchar contra dieciséis mil soldados de línea 
cabalmente adiestrados y equipados, en defensa de la Confedera- 
ción Federal de las Provincias Unidas y de su propia Provincia, 
invadida por fuerzas lusitanas (veteranas en su mayoría de las gue- 
rras napoleónicas). 
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AL ILUSTRE CABILDO DEL PUEBLO DE ROCHA 


Por una vulgaridad inesperada, ha trascendido, se denigra mi conducta por 
desunión con-Buenos Aires. Los Pueblos han sancionado justos aquellos motivos, 
esta lid empeñosa y ellos son hoy más que subsistentes segúniel manifiesto impreso 
Norte América por los Señores Agrelo, Moreno y Pasos, y que he mandado circular 
su debido conocimiento. Recordad la historia de vuestras desgracias: la sangre derr 
da, los sacrificios de siete años de penalidad, y miseria, y todo convencerá mi emp 
por no violar lo sagrado de aquella voluntad, ni someterla a la menor degradación, 
mancillase por siempre la gloria del Pueblo Oriental y sus más sagrados Derechos. He 
lantado mis pasos con aquel Gobierno, ansioso de sellarla sin ru y en cada uno 
hallado un nuevo obstáculo a realizarla. 

Si esta idea no está bien grabada en el corazón de los Pasties ruégoles qui 
aceptar estos mis votos: LOS PUEBLOS SON LIBRES A DELIBERAR SU SUER 
y mi deseo todo decidido a respetar su Suprema resolución, 

Si mi Autoridad es un obstáculo a este remedio está en vuestras manos deposi 
en otro la pública confianza, que ajuste vuestras ideas a los deberes que os impone 
Patria, y el voto de vuestros Conciudadanos. Yo me doy por satisfecho con haber 
llenado hasta el presente con honor, y contribuir por mi parte con el mismo a sellar 
felicidad del Pat's, 

Espero hará V. inteligible esta mi. resolución a todo su Pueblo, y me respon 
abiertamente de su resultado para adoptar las medidas. 

Tengo el honor de saludar a V.S. con todo mi afecto. 

Purificación, 11 de octubre de 1817 


IGUALDAD DEMOCRATICA 
ARTIGAS AL GOBIERNADOR INTENDENTE DE CORRIENTES JOSE DE SILVA 


Cuartel General del Paraná, 9 de abril de 1815. 


. “No hay que invertir el orden de la justicia. Mirar por los infelices y no 
desampararlos sin más delito que su miseria. Es preciso borrar esos excesos del despotis- 
mo. Todo hombre es igual en presencia de la ley. Sus virtudes o delitos los hacen amiga- 
bles u odiosos. Olvidemos esta maldita costumbre, que los engradecimientos nacen de la 
cuna; córtese toda relación, si ella es perjudicial a los intereses comunes. La patria exige 
estos y mayores sacrificios y ya no es tiempo de condescendencias perjudiciales. 


De la lectura de las Actas secretas del Congreso, se desprende 
además, la indecisión para adoptar la forma de gobierno republica- 
na o monárquica como lo demuestra el Proyecto de Constitución 
que elaboraron en los años subsiguientes. Al mismo'tiempo se 
hicieron gestiones en busca de príncipes para un Reino o Protecto- 
rado, ya fuera de origen incaico, español, portugués, lusittano, 
francés, británico o griego. 

Desde Purificación, Artigas prosiguió, inclaudicable ante 
todas las presiones y dificultades, en su gestión de paladín repu- 
blicano del verbo democrático confederal. 
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LA CELEBRACION DEL TRIUNFO DE SAN MARTIN EN CHACABUCO 
ARTIGAS AL CABILDO DE CORRIENTES 


Acabo de saber oficialmente el triunfo que han conseguido en Chile las armas de 
la Patria, contra el poder de los tiranos. Me es muy satisfactorio anunciar a Vuestra Seño- 
ría este suceso para que sea celebrado en esa Provincia como se ha verificado en las 
demás. Yo celebraría que este triunfo sirviese de ejemplar para dirigir con eficacia nues- 
tros empeños contra los que hoy intentan nuestra subyugación; y en el Oriente se 
hiciesen igualmente respetables las armas de la Patria y se repitiesen las glorias que supie- 
ron adquirir por su energía y virtudes. 

Tengo el honor de saludar a Vuestra Señoría con todo mi afecto. 

Purificación, 5 de marzo de 1817 
JOSE ARTIGAS 


AL SEÑOR COMANDANTE DE LA GUARDIA DE SAN LUIS 


Acabo de recibir un extraordinario de Montevideo, avisándome que de Río Janei- 
ro salía en el presente mes una expedición para posesionarse de esta Banda Oriental, 
En consecuencia de esos preparativos, es natural que en esa frontera se sientan los prime- 
ros movimientos. 

Usted debe ponerse en la mayor vigilancia, reuniendo a todo el vecindario de esa 
guardia, evitando cualquier sorpresa, especialmente sobre las caballadas. 

Usted sabe que, aún en paz nos hacen guerra solos, y que ahora redoblarán sus 
fuerzas y atentados y principiarán a perjudicarnos en lo posible; por lo mismo, es preciso 
que usted tenga toda la gente preparada contra cualquier tentativa y que escarmiente 
a los que agarre. 

Igualmente que se mantenga firme en esa guardia, mientras se toman providencias 
en todos los puntos para contrariar los esfuerzos de esos enemigos, siempre celosos de 
nuestras glorias y perturbadores de nuestra felicidad y sosiego. 

Con este fin, me dirijo sobre el mismo asunto al Comandante don Antonio Santos, 
a quien encargo el mismo particular, ansioso de que todos se preparen para hacer esfuer- 
z0s dignos de nuestra grandeza. 

Saludo a Vm. con todo mi afecto. 

Purificación, 27 de junio de 1816 
JOSE ARTIGAS 


Causas invasoras 


IV - PURIFICACION DURANTE LA INVASION PORTUGUESA 


El desarrollo de la nueva población se vio comprometido al 
cumplirse el primer año de su fundación. 

Desde los comienzos de 1816 había cundido la alarma ante 
una posible penetración luso-brasileña, lo que obligó a redoblar las 
medidas de vigilancia preventiva. No por ello se descuidaron las 
inapreciables directivas artiguistas impartidas en todos los rubros 
necesarios para la atención de los intereses, la promoción del orden 
y la organización de las provincias confiadas a la orientación y 
principios del Sistema. 

La realidad invasora se confirmó en medio de las celebracio- 
nes patrióticas mayo-montevideanas (de trascendente alcance cul- 
tural), y coincidió con la preocupación de nuevos ensayos pobla- 
cionales. 

En esos mismos momentos habían llegado a Purificación nu- 
merosos indios guaicurúes y cuatrocientos indios abipones con sus 
familias, y eran esperados otros mil que ya se hallaban en camino. 
Estos grupos tonificaban las esperanzas de Artigas de cimentar una 
campaña “bien poblada” y productiva. El Protector había encar- 
gado que los recién llegados levantaran sus tiendas y efectuaran 
tareas agrícolas, proveyéndolos de picos, hachas, útiles de labranza 
y semillas. 


La decisión invasora obedeció a una tradicional política 
expansiva. Desde siglos atrás la corona portuguesa buscaba estable- 
cer los límites naturales extendiendo a sus ya vastísimos territorios 
hasta la margen oriental del Río Uruguay, o si fuera posible, hasta 
el propio Rio Paraná. De esa manera asegurar fa el dominio absolu- 
to de las comunicaciones sudatlánticas brasileñas, y complementa- 
ría, con las praderas de la Banda Oriental, sus inestimables riquezas 
naturales. 

Por otra parte, la difusión de los principios antimonárquicos 
defendidos por Artigas, y la propagación del ideario federalista en 
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EL GENIO DE LA REVOLUCION Y DE NUESTRO DESTINO j 
“NADA TENEMOS QUE ESPERAR SINO DE NOSOTROS MISMOS” 


Año 7o de nuestra Regeneración 


Señor don Martín Guemes. 
Salta. 
Mi estimado paisano: 

El orden de los sucesos tiene más que calificado mi carácter y mi decisión por el sistema que está cimentado en hechos 
incontrastables. No es extraño parta de este principio para dirigir a usted mis insinuaciones, cuando a la distancia se desfigu- 
ran los sentimientos, y la malicia no ha dormitado siquiera para hacer vituperables los míos. Pero el tiempo es el mejor testi- 
go y él admirará ciertamente la conducta del Jefe de los Orientales. Yo me tomo esta licencia, ansioso de uniformar nuestro 
sistema y hacer cada día más vigorosos los esfuerzos de América. Ella, ciertamente, marcha a su ruina, dirigida por el impulso 
de Buenos Aires y me siento molesto en hacer esta narración fastidiosa que forma la cadena de nuestras desgracias y de que 
todos los hombres sensatos se hallan convencidos, 

Su preponderancia sobre los pueblos le hace mirarlos con desprecio, y su engrandecimiento le sería más pesaroso que 
exterminio. 

Las consecuencias de este principio son palpables en sus resultados, y, abatido el espíritu público, nada es tan posible 
como nuestro anonadamiento. Por fortuna, los pueblos se hallan hoy penetrados de sus deberes, y su entusiasmo los hace 
superiores a sus peligros. Dar actividad a esa idea sería formar el genio de la revolución y asegurar nuestro destino. 

Estoy informado de su carácter y decisión, y ello me empeña a dirigir a usted mis esfuerzos por este deber. Contener 
al enemigo después de la desgracia de Sipe Sipe, debe ser nuestro principal objeto. Por acá no hacemos menores esfuerzos 
por contener las miras de Portugal. Este gobierno, rodeado de intrigantes, duplica sus tentativas, pero halla en nuestros pechos 
la barrera impenetrable.(*) La fría indiferencia de Buenos Aires y sus agentes en aquella corte, me confirman su debilidad. 
Nada tenemos que esperar sino de nosotros mismos. Por lo tanto, es forzoso que nuestros esfuerzos sean vigorosos, y que, 
reconcentrado el Oriente, obre con solo sus recursos. Gracias al cielo, que protege la justicia. Nuestro estado es brillante, y 
los sucesos dirán si se hace respetar de todos sus enemigos. 

Por ahora, todo nuestro afán es contener al extranjero. Pero si el año 1816 sopla favorable, ya desembarazados de 
estos peligros, podremos ocurrir a los del interiór, que nos son igualmente desventajosos. Entonces, de un solo golpe, será 
fácil reunir los intereses y sentimientos de todos los pueblos, y salvarlos con su propia energía. Entretanto, es preciso tomar 
todas las medidas conducentes a ese fin. Yo, por mi parte, ofrezco todos mis esfuerzos cuando tengo el honor de dirigirme 
a usted y dedicarle mis más cordiales afectos. 

Con este motivo, tengo especial gusto en saludar a usted y ofrecerme por su muy afecto servidor y apasionado. 


JOSE ARTIGAS 


tras copias se da la versión: “barrera insuperable”. 


Medidas de 
precaución 


El plan militar 
artiguista 


_Rfo Grande del Sur, agregaron nuevos pretextos para preparar 


desde Río Janeiro y Porto Alegre, un “Ejército Pacificador”’ inva- 
sor de la Banda Oriental, que se confió a la jefatura del General 
Carlos Federico Lecor, experimentado en las luchas europeas del 
período napoleónico. Todo esto, se logró en connivencia con las 
autoridades unitarias gobernantes de Tucumán y Buenos Aires, 
que alentaron en forma invariable la ““inicua combinación”, como 
la calificaría el Jefe de los Orientales. 

$ 

El Protector adoptó medidas tendientes a prevenir sorpresas, 
a organizar elementos defensivos y a obtener recursos y armamen- 
tos. 

Dispuso la prohibición de “tránsito a todo portugués que 
venga o vaya a diligencias”, y la observación de los movimientos de 
las fuerzas militares en las regiones fronterizas. Se organizaron 
cuerpos de caballería; se distribuyeron guardias en lugares estraté- 
gicos; se reunieron armas y municiones; se recibió pólvora prepara- 
da en los pueblos misioneros y se transformó a Purificación en el 
“centro de los recursos”. Primó la orden de “estar prevenidos y 
defender nuestro suelo hasta dar la última gota de sangre”. 

Se impartieron severas medidas para el mantenimiento del 
orden y se tomaron disposiciones para contrarrestar los ataques 


LA 


previsibles. 


Purificación se constituyó, lógicamente en el centro del man- 
do y la operatividad. Allf concibió Artigas un plan anti-invasor de 
carácter defensivo-ofensivo, acorde a las posibilidades y circunstan- 
cias. Sus fundamentos principales fueron la rapidez de movimien- 
tos y la sorpresa en la contraofensiva, efectuando la convocatoria 
de las milicias, para integrarlas al Ejército. Organizó todas las fuer- 
zas, asignándoles cometidos adecuados a su ubicación local, de 
acuerdo a movimientos a determinar y a medidas ulteriores 2 
adoptar. Ordenó el refuerzo de la línea fronteriza, y la vigila 
y cobertura de posibles vías de penetración terrestres y costeras 
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Naipes de 

este periodo 
impresos en 
Concepcion 
del Uruguay y 
realizados en 
fina cartulina. 
Se presentan 
cuatro de ellos 
como ejemplo 


Plan de ataque 
de Lecor 


o de maniobras contraofensivas, para ‘““descompaginar’’ al adver- 
sario. 

Su principal preocupación defensiva fue la de cubrir el Este. 

Para su parte media ordenó a Otorgués que llevara las milicias 
de Cerro Largo, en avance hasta Santa Tecla. En tanto que por el 
sureste dispuso que la cobertura la efectuara el Comandante de 
Montevideo Fructuoso Rivera al frente de un pequeño ejército, 
desde la entrada de Santa Teresa. En su lugar lo sustituyó en el 
cargo militar en la capital, Manuel Francisco Artigas. 

La invasión sería frenada por la contrainvasión a las Misiones 
Orientales. Las divisiones de Entre Ríos cubrirfan las costas del 
Río Uruguay hasta Misiones. Los lugartenientes artiguistas, 
Verdún, Andresito y Sotelo, fueron encargados de invadir los 
pueblos Misioneros orientales. Sus fuerzas no disponían de sufi- 
cientes recursos bélicos; si bien contaban con abundantes armas 
blancas consistentes en chuzas, lanzas, sables y cuchillos, poseían 
pocas armas de fuego. 

Artigas en persona ocuparía la quebrada de las Tres Cruces 
cerca del Lunarejo y el paso de Santa Ana en la línea del río 
Cuareim. 

Lamentablemente el plan de campaña formulado llegó a 
conocimiento casual de los portugueses, al interceptar las comuni- 
caciones de los orientales, hecho que dio oportunidad al comando 
luso-brasileño para tomar las medidas conducentes a desbaratarlo. 


En junio, los portugueses comenzaron a invadir la Provincia 
Oriental en un intento de conquista territorial que, de triunfar, 
permitiría completar la ocupación total de la banda oriental de 
río Uruguay. 

Carlos Federico Lecor, jefe general de las fuerzas invasoras 
trasladó sus efectivos por tierra hasta Porto Alegre. Allí decidió 
junto al Capitán General de Río Grande, Marqués de Alegrete 
marchar con una columna por la ruta del litoral atlántico, en 
dirección a Maldonado y Montevideo. Una segunda columnz, 2 
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Los ejércitos 
enfrentados 


La invasión 


mando del General Bernardo Silveira, invadiría por Cerro Largo y 
llegaría hasta el Uruguay, siguiendo el curso del río Negro. Una 
tercera, al mando del General Joaquín Curado, se situaría por el 
Norte. 

Por mar llegaría una escuadra al mando del Conde Viana. 


Planificadas las acciones se produjo el enfrentamiento de 
estos dos ejércitos de características completamente distintas. Las 
heterogéneas fuerzas artigusitas, formadas por blandengues, mili- 
cianos, dragones, libertos e indios sin comandos experimentados, 
se unieron heroicamente para la defensa de su suelo. 

El sentimiento nacionalista, la adhesión a sus jefes caudillos, 
y el conocimiento del terreno, suplieron la carencia de armas efica- 
ces para enfrentar al ejército invasor que lo aventajaba en prepa- 
ración militar, disciplina y equipamiento, y que, además, había 
logrado conocer las acciones ofensivas-defensivas del proyecto 
estratégico elaborado por Artigas. 


Al iniciarse la invasión, las fuerzas orientales sufrieron derro- 
tas en el frente norte: San Borja, Ybercohy y Carumbé; y, en 
noviembre, al ser vencido Rivera en India Muerta, quedó la fron- 
tera Este en manos portuguesas. 

El 16 de ese mes Artigas estableció el cierre de todos los puer- 
tos de la Provincia Oriental para el tráfico con Buenos Aires y cor- 
tó todo tránsito y comunicación con aquel Gobierno, por mante- 
ner relaciones con el invasor portugués. El río Uruguay fue vigila- 
do por una escuadrilla de faluchos y lanchones artillados para la 
defensa del “Sistema de los Pueblos Libres”, reforzada por 
Campbell que patrullaba el río Paraná y Yedro el río Uruguay. 

Como su poderío naval era reducido, el Jefe Oriental debió 
recurrir, en su lucha contra Portugal, al Sistema de Corso, para lo 
que estableció una Ordenanza, General del mismo, donde se regla- 
mentó su ejercicio. Los primeros veleros corsarios autorizados en 
Purificación fueron el “Sabeiro”” y el “Valiente”. Posteriormente se 
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JOSE MONTERROSO 
Secretario principal de 
Artigas durante ese 
período 


Ocupación de 
Montevideo 


La derrota en el 
Norte 


Purificación sede de 
la reorganización 


expidieron patentes en Montevideo y en Colonia que estaba bajo 
la comandancia de Juan Antonio Lavalleja. 

Las victorias portuguesas cambiaron los planes elaborados por 
Artigas sobre Montevideo. Se ordenó a la guarnición de la Plaza 
unirse a las fuerzas encargadas de la resistencia en la campaña, 
echar por tierra los muros de la ciudad y poner a salvo todos los 
artículos y útiles de guerra para evitar que cayeran en manos ene- 
migas. 


El 19 de enero de 1817 sin poderse cumplir, por falta de 
tiempo, las órdenes de Artigas de destruir murallas y fortificacio- 
nes, cruzaron el Miguelete los últimos carretones de los patriotas 
que decidieron abandonar la ciudad, mientras, llegaban a Maroñas 
las avanzadas del ejército portugués. Al día siguiente Lecor entró 
en Montevideo, y se izó la bandera de Portugal que sustituyó a 
la de la Provincia Oriental, en todos los edificios públicos. Poco 
tiempo después, se abría el puerto de Montevideo al comercio libre. 


La acción combinada de Abreu, Chagas y Curado, determinó 
el fracaso de la contrainvasión a las Misiones Orientales. En los me- 
ses siguientes Chagas irrumpió en las Misiones Occidentales y sus 
poblaciones, en cruenta réplica ofensiva destruyendo y asolando. 

No fue mejor la suerte de los otros cuerpos artiguistas. En los 
primeros días de 1817 el propio Artigas fue sorprendido en el 
potrero del Arapey por Abreu, y Andrés Latorre por el Marqués 
de Alegrete en la batalla del Catalán. 

El triunfo lusitano se había producido en todos los frentes. 
Pero no había sido definitivo. De una manera efectiva sus hombres 
solo dominaban la capital provincial y ocasionalmente los lugares 
que pisaban sus fuerzas armadas. 


El espiritu patriótico reanimó de inmediato la resistencia. 
Artigas, en medio de todas las dificultades, mantuvo enhiesto 
pabellón de los Pueblos Libres y el Protectorado, desde Purificación 
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RUM Firma del Tratado de Comercio con Inglaterra 
sé Luis Zorrilla de San Martin 


Convenio comercial 
con Inglaterra 


segundo, bajo la jefatura de Otorgués, para accionar desde e 
centro de la Provincia las ofensivas. 


En simultaneidad, incontables partidas patriotas alternaron la 
guerra armada con la guerra de recursos, hostigándo al enemigo en 
forma permanente, incomunicándolo, y minando su moral. 


Durante un largo año aún, Purificación serviría de baluarte y 
nexo confederal, y desde allí seguirían impartiéndose las directivas 
aconsejables a los nuevos acontecimientos. 


El año 1817 fue pródigo en fracasados esfuerzos de concilia- 
ción y en nuevas desinteligencias. Estas llegaron a comprometer no 
solo la unidad confederal artiguista, sino también la de las fuerzas 
orientales. 


Las principales dificultades fueron promovidas por el bloqueo 
luso-bonaerense de los ríos Uruguay y Paraná, que interrumpió las 
comunicaciones normales. 


Artigas promovió seguidamente gestiones para un convenio 
comercial con el comandante y los delegados de las fuerzas navales 
inglesas en el Rro de la Plata. Los documentos se firmaron a prin- 
cipios de agosto en Purificación estableciendo la libertad de comer- 
cio con los súbditos ingleses y el pago de los derechos correspon- 
dientes de exportación e importación. Este fue ratificado por los 
firmantes y por el cónsul británico en Buenos Aires, poniéndose de 
inmediato en vigencia. Sin embargo, al ser divulgado por la prensa 
mundial, el Gobierno inglés no le dio su aprobación definitiva 
actitud que hubiera significado reconocer la soberanía de la 
Confederación artiguista. 
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ORDENANZA GENERAL DEL CORSO SEGUN EL ESTATUTO PROVISIONAL 
DE LA PROVINCIA ORIENTAL 
(Selección de sus artículos) 


Art. 1o.—El Comandante y Oficiales y demás subalternos del predicho Corsario, qued 
bajo la protección de las leyes del Estado, y gozarán, aunque sean extranjero 
de los privilegios e inmunidades de cualquier ciudadano americano, mientra 
permanecieren al servicio del Estado. 


Art. 4o.— Los armadores y apresadores serán obligados a dar a este Gobierno la mitad 
armamento y útiles de guerra tomados en las Presas; el resto quedará a bene 
cio de dichos armadores, con prevención de que si este Gobierno los necesita 
deberá ser preferido en la compra por su valor ordinario. 


Art. 70.— Los armadores y apresadores serán obligados a enarbolar en el corsario la ba 
dera tricolor, azul, blanca y colorada, en el modo y forma en que la usan 
demás corsarios y que tiene ordenado la Provincia. 


Art. 80.— El Gobierno declara por buena presa todo y cualesquiera buque navegante c 
bandera portuguesa y con patente de aquel Gobierno, debiendo todos.sus c 
gamentos, buque y efectos, ser vendidos o enajenados en justa represali 


El cónsul Halsey 
y el Corso 
artiguista 


Consulta a los 
Pueblos Libres 


En ese mismo mes el cónsul norteamericano en el Río de la 
Plata, Thomas Halsey, visitó al Protector en la Villa, con la misma 
finalidad económica. El Jefe Oriental, ofreció a los norteamerica- 
nos las mismas ventajas y protección dispensadas a los británicos. 
Al mismo tiempo envió sus saludos al Presidente estadounidense 
James Monroe en expresivo mensaje patriótico republicano. 

De la visita surgió, además, un acuerdo para intensificar la 
actividad de las embarcaciones corsarias, que Halsey apoyó eficaz- 
mente convirtiendo al puerto de Baltimore, en base de las opera- 
ciones. 

Se usaron barcos livianos, veloces, bien armados y difíciles de 
apresar, en su mayoría de origen inglés y norteamericano. El área 
que cubrieron enarbolando la bandera tricolor artiguista compren- 
dió el litoral atlántico del Brasil y las costas portuguesas y españo- 
las de Europa. 

El trascendente contenido de la Ordenanza de Corso de la 
Provincia Oriental fijó conceptos rectores de la ciudadanía 
americana y de la solidaridad continental, en consonancia con el 
pensamiento artiguista reiteradamente expresado. 


El Directorio prosiguió con su politica divisionista y desinte- 
gradora del núcleo provincial confederado y con incursiones mili- 
tares a sus poblaciones claves. Consiguió también atraer a importan- 
tes jefes y hacerlos abandonar la causa artiguista. La situación hizo 
crisis en la Provincia Oriental al menudear observaciones sobre la 
conducción política, de parte del sector interesado en un entendi- 
miento con los unitarios de Buenos Aires. 

La respuesta de Artigas a la situación, fue la de someter su 
orientación y conducta a la consideración popular, de acuerdo a su 
acostumbrada disposición democrática. Se dirigió a las autoridades 
de los pueblos no afectados por la dominación portuguesa, solici- 
tándoles que se decidiera, en asambleas soberanas, si estaban de 
acuerdo con su actuación, o si deseaban dejar en otras manos | 
guía política adecuada. 
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JOSE ARTIGAS AL DIRECTOR PUEYRREDON (Fragmentos) 
Purificación 13 de noviembre de 181 


“Exmo. Señor: 

¿Hasta cuando pretende Vuestra Excelencia apurar nuestros sufrimientos? Ocho años de revolución, de afanes, di 
peligros, de contrastes y miserias debieran haber sido suficiente prueba para justificar mi decisión y rectificar el juicio de e 
gobierno. Ha reconocido en él en varias épocas la lealtad y dignidad del pueblo oriental y él debe reconocer mi delicadez 
por el respeto a sus sagrados derechos, ¿y V.E. se atreve a profanarlos? ¿V.E. está empeñado en provocar mi extensa moder. 
ción? Tema V.E. sólo en considerar las consecuencias. 

Pero sea V.S. un neutral o un indiferente, o un enemigo, tema con justicia el enojo de los pueblos, que sacrificados pal 
el amor a la libertad, nada les acobarda, nada, tanto como perderla. ... La grandeza de los orientales sólo es comparable a su 
abnegación en la desgracia; ellos saben acometer y desafiar los peligros, y dominarlos; resisten la imposición de sus opresores, 
y yo al frente de ellos marchar donde primero se presente el peligro. V.E. lo sabe bien y tema la justicia de la reconvención 
de los pueblos. 

Yo empeñado en rechazar a los portugueses y V.E. en favorecerles! En mi lugar, ¿V.E. habría mirado con rostro sere- 
no tantas desgracias? Confieso a V.E. que teniendo que violentarme he podido dominar mi indignación, para no complicar 
los preciosos instantes en que la patria reclamaba la reconcentración de sus esfuerzos y por la misma razón invito a V.E. con 
la paz ¿Y V.E. provoca la guerra? Abrí las puertas que debía mantener cerradas por razones poderosas; devolvi a V.E. los 
oficiales prisioneros que aún no habían purgado sus delitos de sus agresiones y violencias: V.E. no puede negarlo ni desmentir 
esos actos de mi generosidad, sin que los haya igualado ni imitado, después de sus reiteradas promesas. 

Mis palabras tienen el sello de la sinceridad y la justicia y si V.E. ha apurado mi moderación, mi honor reclama cuando 
menos mi vindicación. Hablaré por esta vez, y hablaré para siempre. V.E. es responsable ante la patria de su inacción y perfi- 
dia contra los intereses generales. Algún día se levantará ese tribunal severo de la nación, y administrará justicia equitativa y 
ecta para todos. 


Entre tanto, invito a V.E. a combatir al frente de los enemigos con decisión y energía y oxtentar las virtudes de las 
armas patriotas que hacen glorioso el nombre americano. 


La doble guerra 
simultanea 


El pronunciamiento de las reuniones populares fue de apoyo 
masivo al Conductor, dejando a su criterio el rumbo a seguir. 


El Jefe delos Orientales decidió emplazar al Director Pueyrre- 
dón, para que asumiera una definida posición ante el invasor 
y rectificara sus procederes contemplativos. Su célebre oficio 
del 13 de noviembre de 1817, firmado en Purificación, detalló el 
proceso de neutralidad invocada y los hechos principales de en- 
frentamiento directo e indirecto con los pueblos federados, 
llamándolo a responsabilidad por su “inacción y perfidia contra 
los intereses generales”, e invitándolo a enfrentar a los portugue- 
ses “‘con decisión y energía y ostentar las virtudes de las armas pa- 
triotas que hacen glorioso el nombre americano”. 

Quedó así, prácticamente formalizada, la guerra contra el 
Directorio. Al mismo tiempo que se realizaba la defensa del terri- 
torio provincial contra el usurpador lusitano. 

Fue la oportunidad en que el Congreso de las Provincias 
Unidas aprobó, el proyectado convenio secreto con Portugal, y en 
que Pueyrredón trató de sustraer a los habitantes de las Provincias 
Confederadas de la esfera de acción del Protectorado. +; 

El año 1818 comenzó en forma triunfal, pues las fuerzas arti- 
guistas habían logrado éxitos en Entre Ríos, Corrientes, Cerro 
Largo y Santa Teresa. Los Orientales obstaculizaron nuevamente 
el enlace de los ejércitos invasores impidiendo su accionar. 


Ante la situación de peligrosidad, Artigas entendió que era el 
momento oportuno para efectuar una gestión patriótica tendiente 
a sensibilizar la conciencia de las más altas autoridades centralistas 
bonaerenses, reclamándoles el ineludible cumplimiento de sus debe- 
res. Se valió de la franca y amistosa relación con el Capitán A.B. 
Sharpe, a cargo de la estación naval británica en el Río de la Plata, 
en esos momentos en Buenos Aires. Le confió una serie de oficios, 
entre los principales uno dirigido al “Soberano Congreso de los 
Pueblos” y otro al “Cabildo del Pueblo de Buenos Aires”. 
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Beci 


LA EVACUACION ESTRATEGICA 


ARTIGAS AL GOBERNADOR INTERINO DE CORRIENTES 


Después... de otros de los Porteños y de su precipitada retirada del Paraná el 26 
ya tenemos avanzado un gran terreno contra esa maldita combinación de Portugueses 
Porteños. Estos han salido escarmentados como para no volver. 

Veremos como salimos ahora con los Portugueses, Ahora mismo me dan parte de 
que llegaban a Sopas como 2000 hombres, Aún no han podido hostilizarlos nuestras par- 
tidas, que los rodean por que, no separan ni una sola partida. Yo en mérito de que ello 
marcharán a este punto, preciso retirarme al centro de la campaña, para reunir el todo de 
las fuerzas y cargar sobre ellos. Para lo demás, están las providencias y órdenes dadas 

El Señor Gobernador es encargado de sostener a todo trance esa Provincia y prote 
ger los movimientos del Uruguay. t 

Vuestra Señoría sea seguro que los Tiranos no triunfarán sino sobre nuestras ceni 
zas. En mérito de esta decisión, espero que Vuestra Señoría coadyuvard todos nuestros 
esfuerzos con el celo acostumbrado hasta ver realizado el triunfo de la Libertad contr 
los Tiranos. Nada tengo que recomendar a Vuestra Señoría este deber, sino encarecerle lá 
energía precisa por sellar la pública felicidad. 

Tengo el honor de reiterar a Vuestra Señoría mis más cordiales afectos. 


Purificación, 31 de marzo de.1818 JOSE ARTI 


La evacuación de 
Purificación 


En su mensaje reiteró su denuncia de la “fría inacción contra 
el portugués invasor”, y la insistencia en recurrir a la 
da que ponía en peligro “la salud de la Patria”. Procuró convencer 
que ninguna de esas actitudes tendía “al objeto de la revolución 
ni condice al bien general”. 


El llamado, efectuado desde Purificación en enero de 1817 
no encontró eco adecuado. Tampoco lo tuvo una nueva reconven- 
ción a Pueyrredón, acompañada de intenciones de concordia. 


En estos meses de tensiones y preocupaciones, Artigas prosi- 
guió en la habitual atención y despacho de todo lo relacionado con 
el Protectorado. 

Se aproximaban,sin embargo,los momentos finales del núcleo 
militar poblacional creado mil días atrás. Muy escasas referencias 
se conocen al respecto, en virtud de la precipitación de los aconte- 
cimientos. 


Ese verano, el Comando General del ejército portugués inva- 
sor emprendió un organizado operativo tendiente a eliminar su 
incomunicación terrestre y fluvial en la Banda Oriental y a estable- 
cer su conexión en todos los rumbos necesarios. 


La supervisión del doble frente de lucha y el poder ofensivo 
del ejército invasor iban a comprometer definitivamente la conti- 
nuidad histórica de la Villa. En su impetuosa arremetida los portu- 
gueses, liderados por el Teniente General Curado, quebrantaron la 
vanguardia artiguista del norte y tuvieron prácticamente libre su 
acceso al Cuartel General de Purificación. Artigas se encontró en 
desventaja operativa y consideró inútil y riesgosa su permanencia 
allí. Debía preservar todos sus hombres y materiales bélicos para 
continuar la lucha de acuerdo a las circunstancias. Adoptó una 


medida radical: levantar el Cuartel General y evacuar la Villa 


de la Purificación, llevando tras sí, s oldados y pobladores, , gar ado 
armamentos y bienes is y utiles transportables para 


Fy 


sustraerlos del alcance del enemigo. 


LA OCUPACION PORTUGUESA DEL GENERAL CURADO 


“La fuerza que mandaba (el Jefe de la Vanguardia Mondragón establecido en los Potreros de Arerungud, al producirse: 
su fallecimiento) se componía de 900 hombres; Artigas dispuso que nos retirásemos al Rincón de los Laureles y el Daymán, 
y allí vino Lavalleja a tomar el mando de la Vanguardia que era esta misma División, Como a los cuatro meses nos invade el 
General Curado con un Ejército como de cuatro a cinco mil hombres. Artigas tenía fraccionadas sus fuerzas, pues había hecho 
pasar algunas Divisiones al Entre Ríos, para rechazar a los Porteños, que a las órdenes de Montes de Oca por Gualeguaychú y 
Balcarce por el Parand, nos llamaban la atención de un modo muy serio. Ambas fuerzas fueron completamente derrotada 
por Ramirez; mientras tanto Artigas se decidió a evacuar la Purificación, para hostilizar al enemigo por su flanco izquierdo, o 
haciéndole la guerra de recursos, y nosotros salimos con la vanguardia a hacerle algunas escaramuzas. Desgraciadamente en 
el primer ensayo, nos tomaron prisionero a Don Juan Antonio Lavalleja; a él solito, pues habiendo ido a reconocer el lugar 
en que habían acampado los Portugueses sobre la costa de Valentín, se le antojó atropellar una Guardia, con una docena de 
hombres que lo acompañaban, y cortado por un piquete de Caballería enemiga que estaba en un bajo, en su retirada con las 
bolas (boleadoras), que llevaba él mismo se boleó su caballo, y lo tomaron prisionero: al día siguiente nos derrataron una 
partida de cuarenta hombres a las órdenes de un Teniente Amancio, y a los tres o cuatro días nos sorprendieron casi toda la 
División a las órdenes de Don Pablo Castro en la costa del Guaviyú, de la que solo salvó el Comandante y trescientos hombres 
que estábamos en las guardias avanzadas a las órdenes del Comandante Esteche allí cayó prisionero, y con un balazo en el 
muslo, mi hermano Don Nicolás. 

Estos contrastes obligaron a Artigas a replegarse sobre los potreros del Queguay, y llamar a Don Frutos (Rivera) con 
su División, para incorporarlo al Ejército. Quedó el Coronel Llupes encargado del asedio de Montevideo. Los portugueses 
establecieron sus cuarteles en la Purificación”. 


El momento culminante de la evacuación estratégica de Purificación, de acuerdo al relato del Coronel 
Ramón de Cáceres en sus “Memorias Póstumas”. 


La ocupación 
portuguesa de 
Purificación 


El Jefe de los Orientales decidió, entonces, la evacuación 
estratégica y marchó hacia el paso del Sauce del Río Queguay, 
para reunir en el centro de la Provincia todas sus fuerzas y empren- 
der la guerra de recursos que aconsejaba la hora. 


La vanguardia del ejército de Curado al mando del Mariscal 
de Campo Juan de Dios Mena Barreto, venció a la vanguardia 
oriental del Comandante Pablo Castro en la acción de Guaviyú 
y aseguró a las tropas portuguesas la tranquila ocupación de la 
Villa abandonada. 


La correspondencia militar portuguesa señala el día 9 de abril 
de 1818, como el primero de su breve asentamiento. Allí enarbola- 
ron su pabellón lusitano en reemplazo del tricolor republicano de 
los Pueblos Libres y establecieron su Cuartel General. El propio 
T.G. Curado prosiguió desde ese lugar la dirección y coordinación 
del operativo. 


Al mismo tiempo, la escuadrilla del capitán Sena Pereira, 
actuaba en el Río Uruguay sin oposición de las fuerzas de Buenos 
Aires. Los portugueses destruyeron las baterías artiguistas aposta- 
das en ambas márgenes del río y establecieron las comunicaciones 
que durante casi dos años no se habían podido lograr. 


La permanencia lusitana fue aprovechada para efectuar ajus- 
tes en la organización de la campaña invasora. La coordinación 
entre sus divisiones, la escuadrilla del Uruguay y el ejército del sur, 
fue eficiente y obtuvo logros importantes, como las incursiones 
atacantes a Entre Ríos, y la ocupación de Colonia por las fuerzas 
de Lecor. 

Distribuyeron en el litoral proclamas antiartiguistas en vano 
intento de separar a sus habitantes de la causa del Protectorado. 
En esa forma intentaron afirmar nuevas posibilidades para asentar 
su resistida presencia en la Provincia Oriental. 
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ORDEN DEL DIA PORTUGUESA DATADA EN PURIFICACION 
Cuartel General en la Purificación, 11 de julio de 1818. 
ORDEN DEL DIA ' 


El Teniente General Comandante habiendo recibido en el dia 9 del corriente el parte que le dirigió con fecha 7 el 
Capitán Bentos Manuel Ribeiro, Comandante de la Partida que se destinó a atacar el Campamento del insurgente Artigas, ha 
retrasado sus agradecimientos, elogios y felicitaciones, para hacerlos patentes en el momento del arribo del benemérito y 
hábil Comandante y la valerosa Tropa que lo acompañó. Por lo tanto, ahora, y después de agradecer en general a todos los 
Señores Oficiales, Oficiales Inferiores, y Soldados de esta expedición; elogia igualmente a todos por la difícil igualdad de sus 
méritos: sin embargo el Señor Capitán Bentos Manuel, por su conducta y discernimiento Militar, merece los particulares elo- 
gios del Teniente General, y de toda la División. En consecuencia, espera que aceptando sus buenos deseos por ahora, quiera 
recibir sus más puros y sinceros agradecimientos. 

El mismo Teniente General aprovechará deseoso, la primera ocasión de solicitar en la augusta presencia de Su 
Majestad, ventajas interesantes a los Señores Oficiales y Oficiales Inferiores y Soldados, en lo que tiene el mayor empeño, y 
la más completa satisfacción su agradecido Compañero. 


JOAQUIN JAVIER CURADO 


Versión traducida del portugués, de uno de los contados documentos conocidos sobre la presencia de 
las fuerzas luso-brasileñas en Purificación. 


La etapa final 


Entre junio y julio de 1818, los lusitanos efectuaron severas 
medidas de prevención y vigilancia para la seguridad personal de 
sus hombres, y el cuidado de sus medios de transporte, su ganade- 
ría equina y bovina. En esas semanas se habían producido ataques 
de las partidas patriotas hostigándolos, intimando y abatiendo sus 
“grandes guardias”, y apelando a la guerra de recursos. Poco 
después, apoyadas por la división de Rivera, con su triunfo en 
Chapicuy, pudieron sustraerles numerosas caballadas, bee y 
medios de transporte. 

Ya sea por esa amenaza, o por razones de conveniencia mili- 
tar, el T.G. Curado decidió abandonar Purificación. Su itinerario 
señala que el 22 de julio se encontraba acampado en la margen de- 
recha del río Daymán. 

La breve ocupación portuguesa duró algo más de cien días. 


A partir de ese momento los acontecimientos dejaron abierta 
la posibilidad del regreso de los evacuados para continuar las labo- 
res que habitualmente practicaron en sus mil días artiguistas. No es 
fácil el rastreo histórico subsiguiente. 

Menudearon las dificultades, iniciadas cuando se confirmó la 
realidad de la invasión, especialmente desde que se produjo la 
ocupación portuguesa de Montevideo. 

Esta había comprometido primero y luego interrumpido las 
relaciones mercantiles y las comunicaciones fluviales. Su especial 
ritmo dinámico debió adaptarse a las alternativas de las nuevas 
actividades militares, aumentadas por las incursiones de las fuerzas 
porteñas a los Pueblos de la Liga Federal. 

Los que aprovecharon la evacuación de Curado para volver, 
sumándose a los que habían logrado permanecer en Purificación, 
debieron quedar expuestos a su propia conservación. No pudieron 
contar en adelante con el aliento y sostén permanente que ante- 
riormente le había impreso Artigas, dedicado por completo a las 
nuevas atenciones de la guerra. El Jefe de los Orientales debió 
trasladar su Cuartel General a otros sitios en el norte de la Provincia, 
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DECLARACIONES DEL MUSICO PEDRO BARRIOS 


“El General Artigas le dio de alta en la banda de música de su predilección y con 
ella estuvo en el Hervidero hasta 1819, fecha en que el prócer se alejó definitivamente 
de aquel lugar. 

-Usted siguió a Artigas - le preguntamos una de las tantas veces que tuvimos opor- 
tunidad de interrogarlo sobre los sucesos de aquella época- durante ese lapso de tiempo, 
en todas las campañas realizadas por él? 

-Si señor -nos contestó- siempre que iba con él la banda a que yo pertenecía. 

Habiéndolo interrogado acerca de las costumbres del prócer, lo mismo que del tra- 
tamiento que daba a los soldados y a los españoles confinados en Purificación, repuso 
resueltamente: 

-El general trataba a todos con cariño y consideración, salvo a los ladrones, asesi- 
nos y viciosos, para quienes usó siempre serveridad. Visitaba con frecuencia las tropas de 
su campamento general y se interesaba por que lo pasasen bien los españoles europeos 
mandados por el gobierno de Montevideo. Estos se dedicaban a las tareas que elegian, 
pues en Purificación se cultivaba la tierra, se componían armas y se confeccionaban 
vestuarios para los soldados, sin que a nadie le faltase nada, ni siquiera a los niños, que 
podían asistir a la escuela que allí funcionaba, y a los creyentes, a la capilla que fundó el 
padre Lamas. 

En cuanto al carácter de Artigas, nos dijo: 

-Si bien mostraba buen humor, generalmente, y recibía numerosas visitas, a las 
cuales las dispensaba todo género de consideraciones, a veces amanecia alunado, a causa 
de las contrariedades de la guerra. 


Citado por el historiador Setembrino Pereda en su libro “Artigas 1764-1850”. 


Legado simbólico 
imperecedero 


para atender las exigencias de su doble e inacabable lucha, sin 
poder obtener el auxilio requerido. Debilitadas sus posibilidades, 
e incrementados los obstáculos, debe de haber cundido el desáni- 
mo en los esforzados habitantes, lo que provocó su paulatino despo- 
blamiento. En contados años la sede del Protectorado, que había 
trascendido a los mapas mundiales de su época como capital de los 
Pueblos Libres del Río de la Plata, en la realidad de los hechos, 
desapareció por completo. 


Entre los años 1817-1820, Artigas al frente de los más leales 
orientales y confederados, se mantuvo en la dirección política y en 
la acción militar con suerte varia, en todos los frentes y terrenos. 


Al iniciarse 1820 se produjeron dos acontecimientos funda- 
mentales y decisivos en los frentes opuestos. El ejército de la Pro- 
vincia Oriental, fue derrotado por completo en la batalla de Ta- 
cuarembó. Al mismo tiempo, las fuerzas federales provinciales al 
mando de Ramírez y López, vencieron a los unitarios bonaerenses 
en la batalla de Cepeda. Ambos hechos determinaron una crisis 
política rioplatense de grandes consecuencias. 


Ni la derrota en manos lusitanas, ni el aparente triunfo del 
ideal federal frente a Buenos Aires, modificaron el pensamiento y 
la acción de Artigas en salvaguardia del “Sistema”. 

El Jefe de los Orientales y Protector de los Pueblos Libres se 
mantuvo siempre firme en la defensa de los ideales proclamados 
desde los comienzos revolucionarios. Cuando los-vencedores entre- 
rrianos y santafecinos suscribieron con los dirigentes bonaerenses 
el tratado del Pilar, que debió consagrar un triunfo federal, lo des- 
conoció. No sólo vio en sus términos y artículos, que se le dejaba 
de lado en la orientación política establecida, sino que, observando 
sus omisiones exigió como fundamental la declaración de guerra 
Portugal en defensa de la Provincia Oriental y la consulta a los 
pueblos para institucionalizar el régimen federal. 
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LA ULTIMA CARTA DE ARTIGAS DESDE PURIFICACION 


Al muy Ilustre Cabildo de Corrientes. 


Los momentos son los mds circunstanciados. Las fuerzas de Correa y Hereñi h 
ocupado nuevamente la Concepción del Uruguay. En consecuencia les di fácil vrevisi 
al estado que han llevado los tratados de unión del señor comandante Ramirez. 

Yo dejo tomadas mis providencias y marcho en este momento para la costa 
Avalos. Allí cito al señor Gobernador para una entrevista y espero igualmente 
miembro de esa municipalidad para tratar lo conveniente sobre los intereses del Siste 

Es cuanto tengo que exponer a Vuestra Señoría, y saludarla con todo mi afec 


Purificación, 6 de abril de 18 


En la postrer visita de Artigas al Hervidero, alienta su invariable y | 
defensa del “Sistema”, verdadero e ineludible mensaje de Orientalidac 


= 


Su respuesta, de inestimable reafirmación nacionalista y de- 
mocrática, fue pronunciada desde Purificación al reiniciarse la lu- 
cha civil. En este, su último acto político en nuestro territorio, 
decidió cruzar el río Uruguay para reunirse, en la costa del arroyo 
Avalos, con los gobernantes de Corrientes y Misiones, para prose- 
guir la guerra ofensiva defensiva por la libertad de sus respectivas 
Provincias. 


Hasta en ese momento decisivo y final su inclaudicable espfri- 
tu se convierte en acción para “tratar lo conveniente sobre los 
intereses del Sistema”. Actitud ejemplar que debemos recibir 
como legado imperecedero comprometiéndonos frente a ella, a 
comprenderla, respetarla y asumirla en los momentos “más 
circunstanciados”. 
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MENSAJE DE RODO 


Al ser invitado por los estudiantes de Salto para participar en la peregri- 
nación de 1915 a la Meseta, José Enrique Rodó” escribió este Mensaje de 
significativa exaltacion, al acto civico evocador. 

Luego de su muerte, esta página fue incluída, en 1918, en “El camino 
de Paros”, bajo el título “La grandeza de Artigas” 


$ 


La peregrinación anual al Hervidero, que familiariza con un campo 
sagrado en el recuerdo de la patria el espíritu de las generaciones orientales, se 
perpetuará como un rito inalterable de nuestro culto cívico. La tradición his- 
tórica no tiene en tierra nacional santuario más venerando que esa solitaria 
meseta. Hay que ir á erguirse sobre su cúspide para abrir el pecho á la cruda 
pureza de las ráfagas de pasión patriótica que el ambiente de las ciudades 
refrena y amortigua. Hay que mirar desde su altura para dominar toda la 
amplitud del horizonte que abarca, en la historia del Río de la Plata, la fuerza 
de expansión y propaganda de nuestro credo revolucionario de 1813, la 
fórmula profética integral de los destinos de la América libre. 

Montevideo es la cuna de la patria, en cuanto esto significa un primer 
núcleo de sociabilidad y civilización, con los elementos esenciales que prece- 
den á la Independencia y que persisten y deben persistir 4 través de todas las 
transformaciones. Montevideo es, además, el origen de un espíritu local con 
aspiraciones á la autonomía económica y política, que obró acaso como el 
principio más activo en la formación de un espíritu de nacionalidad. 

Pero si por cuna de la patria entendemos, no el conjunto de esos antece- 
dentes primeros, sino la revelación entera, franca y eficaz del sentimiento que 
llamamos propiamente patriótico y de la idea que lo determina y hace 
consciente, entonces no está la cuna de la patria en Montevideo, último 
reducto del poder español y fácil presa de la conquista lusitana. La cuna de la 
patria está dispersa en la extensión de esas cuchillas casi desiertas donde las 
montoneras heroicas espaciaron su instinto de libertad y su indómita sober- 
bia, fermentos generadores de una independencia y de una democracia; la 
cuna de la patria está en el terrón del rancho humilde donde tuvo su precario 
asiento aquella sociabilidad seminómade que se personifica en el tipo legenda- 
rio del gaucho; la cuna de la patria está en el seno de la virgen y bravía natu- 
raleza, y abarca tanto espacio como las fronteras de la patria misma. Pero si 
en alguna parte se radica y concreta es en ese original é interesantísimo esbo- 
zo de capital independiente que se asentó sobre la mesa del Hervidero y 
donde Artigas bosquejó, con tosca energía, la imagen de organización civil 
que llevaba en la mente junto á las inspiraciones de su acción heroica. 


La sociedad europea de Montevideo y la sociedad semi-barbara de sus 
campañas, dándose recíprocamente complemento, fueron mitades por igual 
necesarias, en la unidad de la patria que se trasmitía al porvenir. Y el lazo 
viviente que las juntó dentro de un carácter único es la persona de Artigas, 
hombre de ciudad por el origen y la educación primera; hombre de campo por 
adaptación posterior y por el amor entrañable y la comprensión profunda del 
rudo ambiente campesino. Son este amor y esta comprensión los que definen 
la original grandeza de Artigas, el secreto de su eficacia personal, la clave de 
su significación histórica. Haber profesado con inquebrantable fe, cuando 
todos dudaban, los principios de la independencia, la federación y la repúbli- 
ca, bastaría para revelar corazón entero y mente iluminada, pero no bastaría 
para determinar la superioridad del hombre de acción. Lo que determina esa 
superioridad es la intuición y la audacia en la elección de los medios: es el 
mirar de águila por el que comprendió que los elementos necesarios para 
imponer aquel programa en los destinos de la Revolución estaban sólo en el 
seno de esas muchedumbres de los campos, á cuyo frente se puso, afrontando 
las preocupaciones y los egoísmos de su tiempo. Allí, en el ambiente agreste, 
donde el sentir común de los hombres de ciudad sólo veía barbarie, disolu- 
ción social, energía rebelde á cualquier propósito constructivo, vió el gran 
caudillo, y sólo él, la virtualidad de una democracia en formación, cuyos 
instintos y propensiones nativas podían encauzarse, como fuerzas orgánicas, 
dentro de la obra de fundación social y política que había de cumplirse para 
el porvenir de estos pueblos. Por eso es grande Artigas, y por eso fué execrado 
como movedor y agente de barbarie, con odios cuyo eco no se ha extinguido 
del todo en la posteridad. Trabajó en el barro de América, como en el Norte 
Bolívar, y las salpicaduras de ese limo sagrado sellan su frente con un atributo 
más noble que el clásico laurel de las victorias. 


—— 


AS 
Montevideo, julio 17 de 1915. 


EXPLICACION DE LAS ILUSTRACIONES 


? 


Emblemas y vinetas. 
Fotocopia y viñetas del séllo de armas de la “República Oriental” (sic), tomado de 
su versión en lacre rojo al pie y margen de la Patente de Oficial de Presas corsarias 
extendido por Artigas y avalado por su secretario Monterroso, en Purificacion el 
15/X1/1817. 


Artigas y los siete oficiales remitidos presos por las autoridades de Buenos Aires en 


1815. Tela realizada por el plástico Juan José Severino. Original en colores......... p. 14 
- La aduana de Purificación. Se reproducen las principales escenas y detalles destaca- 

bles del boceto realizado por José Luis Zorrilla de San Martin.............. pel, (6142 

Artigas dictando a su secretario Monterroso. Oleo de Pedro Blanes Viale........... p. 24 


“Mare Liberum”. Del gran óleo de José Luis Zorrilla de San Martín, sobre la firma 
del Tratado de Comercio entre Artigas y los representantes británicos; se ofrecen los 


aspectos capitales y detalles significativos.. . ................ p. 28, 44, 50, 52, 64 y 70 
Artigas en el Hervidero. Oleo de Carlos Marta Herrera: o. o ed. p. 29 
Facsfmil de concesión agraria artiguista suscrita en Purificación en OS = Se Se p. 36 
- Esquema del área geográfica de la Liga Federal y consiguiente Protectorado de 
A O o Ca p. 47 
- Banderas y escarapelas de las Provincias de la Liga Federal ct ae p. 50 
- Oros y copas del naipe impreso en 1816 en Concepción del Uruguay, con leyendas 
A A O O Hees Le hy rE nee p.58 
Mapa esquemático de la 2a. invasión portuguesa de 1816 en su etapa inicial. ....... p. 60 
José Monterroso. Oleo de Gaetano Gallino. Original en colores................:. p. 62 


FE DE ERRATAS 


— p. 20 línea final. Donde dice “trapiches”, debe decir “trapicheos”. 
—p. 56 Al pie del documento de Artigas, se omite la siguiente datación: “Purificación, 5 de 
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HA 


febrero de 1816.” 
1 life 


417. Donde dice “Ybercohy”, debe decir ““Ibiracol”. 
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